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PROCEDENCIA DEL LIENZO DE NUESTRA SEÑORA DE LA 
ALTAGRACIA. TRES HIPÓTESIS. 

La Ley Canónica permite a los fieles leer, investigar y mantenerse informados 
sobre posibles sucesos ocurridos, hasta de índole sobrenatural, siempre y cuando no 
contenga nada que vaya en contra de la Fe y la moral. Nuestro deber como cristianos es 
construir nuestra vida espiritual sobre la palabra de Dios, sobre Jesús y su Evangelio. 

La Iglesia nos interpreta esta palabra que se completa con la revelación y la 
tradición. Cuando Dios permite que la Santísima Virgen nos visite debemos meditar, 
seriamente, sobre el propósito de su aparición. Ella vino con el propósito de recordarnos 
“El Camino” ya trazado; a llamarnos la atención como madre que se preocupa por 
nosotros. Quiere ayudarnos a volver a ese camino. No viene a decir nada nuevo, pues su 
hijo ya nos dejó su palabra y su vivencia. Debemos evitar central nuestras atenciones en 
los milagros y curaciones y estar conscientes de que el sentido y el fin último del milagro 
consisten en anunciar y atestiguar la existencia del orden sobrenatural, es decir, para que 
creamos en la presencia de María la Santísima Madre de Dios y demos vital importancia 
a su mensaje. Este es el verdadero motivo de su aparición no importa cual haya sido el 
vehículo para ello. María es símbolo de FE. 

La presencia de María en la vida pública de Jesús recuerda su participación en 
Canaán con ocasión del primer milagro: En las bodas de Canaán de Galilea (...), movida 
por la compasión consiguió intercediendo ante EL el primero de los milagros de Jesús él 
Mesías (cf. Jn 2, 1-11). En esta boda se destaca el papel discreto y al mismo tiempo eficaz 
de la Madre que con su palabra consigue de su Hijo “el primero de los milagros”. Ella, 
aun ejerciendo un influjo discreto y materno con su presencia es en último término 
determinante. 

La iniciativa de María resulta aún más sorprendente si se considera la condición 


de inferioridad de la mujer en la sociedad judía. En efecto, en Canaán, Jesús no sólo 


reconoce la dignidad y el papel del genio femenino, sino que también, acogiendo la 
intervención de su madre le brinda la posibilidad de participar en su obra mesiánica. El 
término «Mujer» con el que se dirige a María (cf. Jn 2, 4) no contradice esta intención de 
Jesús, pues no encierra ninguna connotación negativa y Jesús lo usará de nuevo 
refiriéndose a su madre al pie de la cruz (cf. Jn 19, 26). Según algunos intérpretes el título 
«Mujer» presenta a María como la nueva Eva, madre en la fe de todos los creyentes. 

María fue movida por la compasión y estaba impulsada por su corazón 
misericordioso. Al prever el posible apuro de los esposos y de los invitados por la falta 
de vino la Virgen, compasiva, sugiere a Jesús que intervenga con su poder mesiánico. 
Para algunos la petición de María les parece desproporcionada, porque subordina a un 
acto de compasión el inicio de los milagros del Mesías. A la dificultad responde Jesús 
mismo quien al acoger la solicitud de su madre muestra la superabundancia con que el 
Señor responde a las expectativas humanas manifestando también el gran poder que 
entraña el amor de una madre. 

La expresión «dar comienzo a los milagros», del texto de San Juan, llama nuestra 
atención. El término griego que se traduce por inicio, principio, se encuentra ya en el 
Prólogo de su evangelio: «En el principio existía la Palabra» (Jn 1, 1). Esta significativa 
coincidencia nos lleva a establecer un paralelismo entre el primer origen de la gloria de 
Cristo, en la eternidad, y la primera manifestación de la misma gloria en su misión terrena. 
El evangelista, subrayando la iniciativa de María en el primer milagro y recordando su 
presencia en el Calvario, al pie de la cruz, ayuda a comprender que la cooperación de 
María se extiende a toda la obra de Cristo. 

La petición de la Virgen se sitúa dentro del designio divino de salvación. En el 
primer milagro obrado por Jesús los Padres de la Iglesia han vislumbrado una fuerte 
dimensión simbólica descubriendo en la transformación del agua en vino el anuncio del 
paso de la antigua alianza a la nueva. En Canaán, precisamente, el agua de las tinajas 
destinada a la purificación de los judíos y al cumplimiento de las prescripciones legales 
(cf. Mc 7, 1-15) se transforma en el vino nuevo del banquete nupcial símbolo de la unión 
definitiva entre Dios y la humanidad. El contexto de un banquete de bodas, que Jesús 
eligió para su primer milagro, remite al simbolismo matrimonial frecuente en el Antiguo 
Testamento para indicar la alianza entre Dios y su pueblo (cf. Os 2, 21; Jr 2, 1-8; Sal 44; 
etc.) y en el Nuevo Testamento para significar la unión de Cristo con la Iglesia (cf. Jn 3, 


28-30; Ef 5, 25-32; Ap 21, 1-2; etc.). 


La presencia de Jesús en Canaán manifiesta, además, el proyecto salvífico de Dios 
con respecto al matrimonio. En esa perspectiva la carencia de vino se puede interpretar 
como una alusión a la falta de amor que, lamentablemente, es una amenaza que se cierne 
a menudo sobre la unión conyugal. María pide a Jesús que intervenga en favor de todos 
los esposos a quienes sólo un amor fundado en Dios puede librar de los peligros de la 
infidelidad, de la incomprensión y de las divisiones. La gracia del sacramento ofrece a 
los esposos esta fuerza superior de amor que puede robustecer su compromiso de fidelidad 
incluso en las circunstancias difíciles. 

Según la interpretación de los autores cristianos el milagro de Canaán encierra un 
profundo significado eucarístico. Al realizarlo en la proximidad de la solemnidad de la 
Pascua judía (cf. Jn 2, 13) Jesús manifiesta como en la multiplicación de los panes (cf. Jn 
6, 4) la intención de preparar el verdadero banquete pascual, la Eucaristía. Probablemente, 
ese deseo, en las bodas de Canaán, queda subrayado aún más por la presencia del vino, 
que alude a la sangre de la nueva alianza y por el contexto de un banquete. De este modo 
María, después de estar en el origen de la presencia de Jesús en la fiesta consigue el 
milagro del vino nuevo que prefigura la Eucaristía signo supremo de la presencia de su 
Hijo resucitado entre los discípulos. 

Al final de la narración del primer milagro de Jesús, que hizo posible la fe firme 
de la Madre del Señor en su Hijo divino, el evangelista Juan concluye: «Sus discípulos 
creyeron en él» (Jn 2, 11). En Canaán María comienza el camino de la FE de la Iglesia 
precediendo a los discípulos y orientando hacia Cristo la atención de los sirvientes. Su 
perseverante intercesión anima, asimismo, a quienes llegan a encontrarse a veces ante la 
experiencia del «silencio de Dios». Los invita a esperar más allá de toda esperanza 
confiando siempre en la bondad del Señor. “Tres días después se celebraba una boda en 
Canaán de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús 
con sus discípulos. Y, como faltara vino, le dice a Jesús su madre: "No tienen vino". Jesús 
le responde: "¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora". Dice su 
madre a los sirvientes: "Haced lo que Él os diga”. Juan (2,1-12). La “aprobación” del 
culto de María Virgen nos dice que nada hay en él contrario a la fe y moral cristianas y 
que es provechoso a los fieles. 

En tiempos remotos entre finales del siglo XV y principios del siglo XVI las tierras 
del cacicazgo de Higiey tuvieron el privilegio de ser escogidas para que sirviera de 
santuario a la excelsa Divinidad de Nuestra Señora de La Altagracia. Si Adán y Eva 


introdujeron en el mundo la muerte del alma, que es el pecado, y con él también la muerte 


del cuerpo, que es la corrupción, Cristo, por el contrario, introduce la vida del alma que 
es la gracia y la inmortalidad del cuerpo por medio de la resurrección. 

Por estas dos consideraciones, María que es Madre de Cristo y Madre de los 
hombres, es lógico, que la que es causa de vida y antídoto contra la muerte, Ella, no 
permanezca en el sepulcro presa de la misma muerte. 

La virginidad perpetua de María mos conduce a la conveniencia de su 
incorruptibilidad. Cuando pensamos en el cuerpo santísimo de María, tan poseído de 
Dios, divinamente, no se concibe que sea presa de la corrupción; por ello puede afirmarse 
que su misma virginidad exige los esplendores de la glorificación corporal. 

La Virgen María vivió con humildad su unión a Jesús mediante su fidelidad a la 
voluntad de Dios. Nos sentimos más cerca de María, porque es la Virgen Madre que 
obedeciendo y acogiendo la Palabra de Dios engendra al mismo Hijo del Padre. María 
puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres y mujeres en el tiempo. 

María es la Madre de Jesucristo, pues ella le dio un cuerpo humano. Pero como 
Jesucristo, además de ser Hombre, es Dios, María Santísima es también Madre de Dios. 
María es madre de un hombre que tiene Persona Divina. Pero María es Madre de Dios 
todavía con más razón, porque Jesucristo es Dios desde el momento de su concepción, 
por lo tanto, la Persona que nace de María es Dios y por lo mismo María es Madre de 
Dios. Dice San Pablo: “A! llegar la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo nacido 
de una mujer”. 

Que María es Madre de Dios es dogma de fe. Fue definido por el Concilio de 
Éfeso en el año 431. Jesús fue concebido, no por obra de varón, sino, milagrosamente, 
por virtud del Espíritu Santo. 

Dice San Mateo: “El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: Desposada 
María con José, sin haber estado juntos, se halló que ella había concebido por obra del 
Espíritu Santo”. Los desposorios entre los judíos equivalían a nuestra boda, aunque no 
eran nupcias definitivas. Si después de los desposorios ella era infiel a su marido se la 
consideraba adúltera, y si éste moría, a ella se la consideraba viuda. Los desposorios 
judíos suponían un compromiso tan real que al prometido se llamaba “marido”. Aunque 
María no vivía todavía con San José ya era su legítima esposa. Por eso el ángel llama a 
María esposa cuando le dice: “José, no temas aceptar a María, tu esposa”. 

San Lucas dice: “Lo que nacerá de ti se llamará Hijo de Dios”. Dios formó en 
las entrañas de María Santísima un cuerpo como el nuestro y creó un alma como la 


nuestra. A este Ser Humano, en el instante de su concepción, se unió el Hijo de Dios, es 


decir, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad; y así el que era Hijo de Dios quedó 
hecho Hombre sin dejar de ser Dios. Éste es el misterio de la Encarnación. 

La Virgen María tuvo un solo hijo que fue Jesucristo. Cuando el Evangelio habla 
de los hermanos de Jesús! se refiere a los primos hermanos y parientes que, entre los 
judíos, también se llamaban hermanos. En hebreo no había palabra para decir primo. La 
palabra hermano abarcaba varios grados de parentesco. 

La virginidad de María es dogma de fe. Fue definido en el año 649 en el Concilio 
Į de Letrán. La Iglesia enseña, desde el siglo V, que María fue Virgen antes del parto, en 
el parto, y después del parto. “La virginidad en el parto” es fe de toda la Iglesia desde el 
siglo IV. Fue confirmada por el Concilio Vaticano II. Por eso la llama siempre Virgen 
María. Es de fe que María Santísima permaneció siempre Virgen. 

La Santísima Virgen es nuestra Madre del cielo. María es nuestra madre, pues es 
madre de Jesucristo que es cabeza del Cuerpo Místico de Cristo. La madre de la cabeza 
es también madre de todos los miembros del mismo cuerpo. Y nosotros somos los 
miembros del Cuerpo Místico de Cristo. Por eso María es Madre de la Iglesia. Que Jesús 
encargue a Juan que se ocupe de su Madre es normal; lo que no es normal es el encargo 
paralelo a María diciéndole que cuide con cariño de Juan. Esto parece innecesario. Si Juan 
se va a encargar de María la correspondencia de ella era evidente. Insistir en ello parece 
superfluo y poco delicado. Toda mujer normal no necesita que se lo digan. Lo hace, 
espontáneamente. 

El encargo de Jesús supone un contenido teológico trascendental. En Juan estamos 
todos representados. Además, allí presente estaba la madre de Juan. Encargar Juan a 


María sería ofensivo para su madre María Salomé. No hay duda de que en las palabras de 


1 La palabra “hermano” en la Biblia quiere decir sobrino (Gen 11, 27), prójimo (Mt 5, 23), correligionario (Hech 9, 
30), de la misma raza (Tob 1, 3.5-10; 4, 13; 5, 5.9-14...), primo (Tob 7, 12), hermano carnal (Tob 7, 4), pariente (Tob 
7, 10). 

Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar 
con él. Alguien le dijo: "¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. (Mt 12, 46-47). 

¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? Y sus 
hermanas, ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de dónde le viene todo esto?" (Mt 13, 55-56). 

De “dos hermanos de Jesús”, Santiago y José el mismo Evangelio aclara que tenían como madre a otra María, distinta 
de la madre de Jesús. Su padre era Alfeo (Mt 10, 3). Si hubiera sido también la madre de Jesús, lo hubiera dicho, 
claramente. 

Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre 
ellas estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo. (Mt 27, 55- 
56). 

Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor 
y de Joset, y Salomé, (Mc 15, 40). 

Si María hubiera tenido otros hijos, Jesús no la hubiera encomendado a un extraño. 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, 
viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice 
al discípulo: "Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. (Jn 19, 25-27) 

Por tanto “los hermanos de Jesús” fueron parientes cercanos a él. 


Jesús hay un sentido más profundo de lo que parecen indicar: Jesús entrega una MADRE 
a la HUMANIDAD. 

Debemos acudir a la Santísima Virgen en todas nuestras penas y tentaciones. Ella 
lo puede todo, pues Dios todo se lo concede, porque es la Madre de Cristo y porque nunca 
tuvo pecado ni siquiera el original. Por eso San Lucas? la llama “llena de gracia”. La 
redención de María fue preventiva en atención a que iba a ser Madre de Dios. Dios pudo 
haber hecho que Jesucristo apareciese en el mundo en edad adulta, pero no quiso. Se lo 
entregó a María. Lo puso en sus manos. Dios ha querido servirse de ella en la encarnación, 
en la redención y en la salvación de todos los hombres. Cristo nos lleva al Padre: “Nadie 
va al Padre sino por Mi”. 

En las iglesias suele haber muchas imágenes? de la Virgen: de La Altagracia, de 
Las Mercedes, del Carmen, del Rosario, de Los Dolores, de Las Angustias, de Los 
Remedios, del Socorro, de La Consolación, de La Misericordia, de La Paz, etc. Es que 
María Santísima tiene muchos títulos y prerrogativas. Cada pueblo tiene su Virgen, su 
Patrona. Pero todas son imágenes o retratos de la única y verdadera Virgen María que 
está en el cielo en cuerpo y alma. Esta elevación de María al cielo, en cuerpo y alma, se 
llama Asunción. La Asunción es dogma de fe y se celebraba el 15 de agosto por el año 
500 después de Cristo. 

Las imágenes y lienzos dedicados a María Virgen son remotos en el tiempo. La 
principal influencia del antiguo Egipto en la literatura medieval radica en el tratamiento 
de la figura de la Virgen María que cobró atributos de diosa igualándose, a pesar de su 
condición mera de santa, con la deidad. Tanto fue así que la Iglesia llegó a prohibir su 
culto. Existen leyendas antiquísimas sobre la Virgen María y su culto en África y Europa. 

En los próximos párrafos se elabora un estudio de diferentes hipótesis 
relacionadas con la posible procedencia y llegada del lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia a la villa de Higüey. En época de España, cuando se fundaba un pueblo, lo 


primero que se hacía era reservar terreno para la iglesia y para la casa del gobierno o 


2 Alégrate, llena de gracia, el señor está contigo (Lc 1, 28). 

Hay que respetar y honrar a María, la madre de Jesús y no hay que despreciarla. María es nuestra madre, la madre de 
Jesús nuestro hermano mayor. 

Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu 
Santo; y exclamando con gran voz, dijo: "Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; ¿de dónde a mí que 
la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi 
seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!" (Lc 1, 41-45). 
“Porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones la llamarán 
bienaventurada” (Lc 1-48). 

3 La Biblia no prohíbe las imágenes ni las estatuas, sino los ídolos. No es lo mismo imagen que ídolo. Un ídolo es un 
Dios, una imagen no. La Biblia prohíbe los ídolos (Dt 4, 28) y admite las imágenes (Ex 25, 18; Num 21, 8; Jue 17, 4- 
5). 


fortaleza. En España existen varias advocaciones a la Virgen de Gracia. La crecida 
devoción que se profesaba en España a la Virgen María fue trasplantada, eficazmente, al 
mundo americano en donde todavía se enriqueció con una enorme cantidad de 
advocaciones regionales y cultos particulares. 

Pero quizás el lienzo no fue traído a la Isla y se pintó acá. La necesidad del arte 
plástico en la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde se importan 
imágenes religiosas que luego habría que restaurar y reproducir con el concurso de 
esclavos, clérigos y artistas nómadas que visitaban la Isla?. 

En una de las investigaciones tratamos el caso del clérigo Juan Mateo, quien pudo 
ser el que pintó el lienzo, cuya hipótesis se afianzaría más si comprobamos que es el 
mismo Juan Mateo que llevó junto a Alonso de Ojeda, conquistador y devoto de la Virgen, 
una imagen de ella a Venezuela. 

En sus comienzos esta época puede llamarse “barroco americano” haciendo 
alusión a un barroco importado y americanizado. La Iglesia Católica, como brazo del 
poder español, pone a su servicio la pintura inundando las tierras de América con pintores 
y artesanos que traerán el arte tal y como se encontraba en España. A decir de Cossío del 
Pomar vendrá esta pintura plagada de realismo flamenco, de naturalismo italiano y de 
patetismo medieval’. 

Para Santo Domingo, rápidamente, abandonada después de agotarse el poco oro 
que a la mucha codicia española ofrecer pudo, los siglos XVI y XVI serán de subsistencia 
y sólo la obra de pintores, fundamentalmente, de paso y con motivos religiosos aportará 
algo a esta forma de “barroco americano”. En general, en esta época, la pintura no 
adquiere relevancia como arte y es evaluada como atrasada!. Al final del siglo XVIII este 
“barroco” sucumbirá ante los nuevos influjos del neoclasicismo también importado”. 

A continuación, varias hipótesis sobre quién trajo el lienzo o quién pudo 
plasmarlo. 

> Hipótesis I. Lo trajo Juan Ponce de León. 

> Hipótesis II. Lo trajo Juan Mateo y Alonso de Ojeda o lo pintó Juan 
Mateo. 

> Hipótesis II. Lo trajeron los padres Dominicos o los padres 


Jerónimos y pintó el lienzo Alonso Fernández. 


4 Valderrama 1952. 
5 Rigol 1982: 19 
6 Rigol 1982: 36 
7 Rigol 1982: 29 


Se hace la observación de que los hechos ocurridos y relacionados con los Trejo 
en la Hipótesis III se habrían sucedido tanto para la Hipótesis I como para la Hipótesis II, 


independientemente, de la procedencia del lienzo y quien lo trajera. 


HIPÓTESIS I: EL LIENZO LO TRAJO JUAN PONCE DE LEÓN. 

La historia familiar de los Ponce de León los vincula al santuario de Nuestra 
Señora de Gracia en el poblado de Oliva, en Extremadura, España, región de donde eran 
oriundos los hermanos Alonso, Antonio y Juan Trejo encomenderos vinculados al culto 
de Nuestra Señora de La Altagracia en la villa de Salvaleón de Higiley. Ellos fueron 
recomendados por el rey Felipe I, en el año 1506, mediante Cédula Real, al gobernador 
de la Isla, para que los acomodara aquí. Eso ocurría el mismo año en que vino el clérigo 
Juan Mateo. 

El poblado de Oliva, en Extremadura, España, perteneció a los Caballeros 
Templarios que la liberaron del poder musulmán en 1230. Ellos construyeron una 
pequeña y modesta Ermita en el año 1230 para la Virgen de Gracia. Según la tradición en 
principio se intentó construir la Ermita a las afueras, terminadas las últimas casas del 
pueblo al comenzar la cuesta al pie del monte, pero se cuenta que todo lo que se construía 
de día se destruía de noche con gran asombro y sorpresa de los oliveros que llegaron 
incluso a poner guardas de vistas para evitarlo y averiguar quiénes eran sus autores. Así 
interpretaron que el designio de la Virgen era el Pedestal Alto a unos mil metros del centro 
del pueblo y 400 sobre el nivel del mar donde por fin fue construida. 

En el año 1230 Alfonso IX de León conquistó a los musulmanes por lo que Oliva 
fue arrebatada a los árabes y quedó integrada a la Orden del Temple hasta que fue disuelta 
la Orden por el Papa Clemente IV pasando a la jurisdicción Real hasta 1337. Alfonso IX 
la donó a Don Pedro Ponce de León, el viejo, señor de Marchena y la vinculó a su Casa. 
Más tarde el primer nieto de Ponce de León la vendió en Sevilla, 8 de abril de 1402, a los 
Suárez de Figueroa quienes la poseyeron durante 4 siglos. Fundaron un Mayorazgo con 
ella junto con las de Zafra, Villalba, Valencia del Mombuey, La Parra, Nogales y Feria, 
pasando a incorporarse al Ducado de Feria que poseía el Duque de Medinaceli quien, el 
29 de abril de 1404, obtuvo Abalá del Rey para hacer fortaleza o Castillo. 

Lo más apreciado de Oliva de la Frontera es su hermoso santuario, morada de su 


Patrona la Virgen de Gracia, imagen que fue traída por los Caballeros Templarios en el 


año 1230. La imagen de la Virgen es de talla? románico-gótica, de fino alabastro, auténtica 
joya que está catalogada entre las más vetustas de España. 

Estos hechos históricos sobre los Ponce de León nos indican que ellos eran 
conocedores del culto a Nuestra Señora de Gracia en Extremadura, España, región de 
donde eran oriundos los Trejo. 

Nuestro Juan Ponce de León pertenecía a las familias nobles y ancestrales de San 
Terbán, Servas del Campo, en la provincia de Campos, España. El apellido León fue a 
través del matrimonio de uno de los Ponce y de Doña Aldonza de León una hija de 
Alfonso IX. Ponce de León era también descendiente de los antiguos Condes de Tolosa, 
en Francia, de Jerez de la Frontera. Probó su nobleza en numerosas ocasiones en las 
Órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara, Carlos II y San Juan de Jerusalén, en las 
Reales Chancillerías de Valladolid y Granada y en la Real Compañía de Guardias 
Marinas. Cuando mozo Ponce de León sirvió como paje a Pedro Núñez de Guzmán, 
posteriormente, tutor del hermano de Carlos V el Infante Don Fernando. Juan Ponce de 
León se había distinguido en la guerra contra los moros, en España, que concluyó con la 
victoria española, en Granada en 1492, apenas meses antes del famoso primer viaje del 
Almirante. 

Juan Ponce de León, el 27 de noviembre de 1493, embarcó a la isla La Española 
con Colón, en su segundo viaje, en una expedición que incluyó muchos jóvenes 
aristocráticos y nobles aventureros quienes habían quedado sin ocupación después de la 
caída de Granada. Contaba con treinta y tres años de edad había nacido en 1460. 
Establecido en el cacicazgo de Higiey, todavía un soldado en 1504 suprimió un 
levantamiento de los indios. 

Un hijo de Juan Ponce de León, García Ponce de León Troche, durante su estancia 
en Puerto Rico fundó un monasterio dominico con la correspondiente capilla mayor de 
bóveda. Allí él era alcalde y contador del Rey. Estos datos se encuentran en el capítulo 
36 de La Memoria y Descripción de la isla de Puerto Rico mandada a hacer por su 
majestad el rey, Don Felipe II, en el año 1582. Consta también en este documento que un 
nieto de Juan Ponce de León era clérigo presbítero. 

Es de suma importancia para el tema que: 

Juan Ponce de León donó, antes de partir a la isla de Santo Domingo, un lienzo de 


Nuestra Señora del Rocío a la Hermandad radicada en la iglesia conventual de Santa 


8 Es uno de los tres métodos más antiguos para producir una escultura y consiste en un proceso sustractivo sobre una 
masa sólida de material resistente a través de corte, cincelado y abrasión con el fin de crear una forma determinada. 


María de Gracia, de frailes franciscanos, en donde luego se veneraba esa imagen bellísima 
del siglo XV que mide ochenta y tres por ochenta y cinco centímetros. 

El Juan Ponce de León que pasó a las Indias en el segundo viaje de Colón y fue 
gobernador de Higüey es, efectivamente, el mismo personaje de que habla un cartel con 
inscripción al pie de la pintura más antigua y perfecta de Nuestra Señora del Rocío del 
Simpecado de la hermandad manriqueña. En cuanto a la parte documental lleva una 
inscripción en donde se expresa con defectos lingüísticos propios del siglo XV el nombre 
de quien lo costeó: “Juan Ponce de León, tal como aparece escrito en el Archivo de Indias 
de Sevilla”. 

La Virgen, con la mirada al frente como en todas las antiguas representaciones, 
tiene una leve y arcaica sonrisa; conserva su primitiva encarnadura y policromías. En el 
lienzo su motivo central lo ocupa un “verdadero retrato” de Nuestra Señora del Rocío 
vestida con traje de época de la Corte de Castilla a semejanza de los que luce Germana 
de Fox en las pinturas que se conservan. El remate de los cetros es una flor de lis que 
expresa la relación de su donante con la Corona de Aragón que, igualmente, aparece 
surmontado el anagrama de María en las puntas del estandarte. El lienzo está ambientado 
con escenas costumbristas y personajes ataviados con ropajes al gusto renacentista 
italiano de acabada y minuciosa técnica, casi miniaturista, de los primitivos pintores 
flamencos o del gran maestro Alejo Fernández y que podrían fecharse en los últimos años 
del siglo XV o los primeros del XVI. Más adelante estudiaremos a Alejo Fernández. 

Sin dudas la devoción que más arraigó en la villa de Villamanrique fue la de la 
Virgen del Rocío. Su hermandad es la más antigua de las que concurren a la famosa 
romería y guarda como tesoro de su historial dos simpecados, uno de comienzos del s. 
XVI, con extraordinaria pintura de Alejo Fernández y rico bordado renacentista donado 
por Juan Ponce de León. 

Ponce de León donó esa pintura en su juventud a la comunidad de Villamanrique 
en España. ¿Costearía otra pintura para traerla a la isla de Santo Domingo? 

Dado el precedente de la donación y su demostración de Fe, relacionada con la 
Virgen de Gracia, ¿no hubiese querido traer consigo su profesión de fe? 

Los Ponce de León en España eran de importancia al igual que los Trejo quienes 
fueron recomendados por el Rey: 

“..Alonso y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, 
personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, 


en que encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella... ”. 


Es llamativo el hecho de la donación de una imagen por parte de Juan Ponce de 
León en la comunidad de Villamanrique, Andalucía, España, a la Hermandad de Padres 
Franciscanos radicada en la iglesia-convento de Santa María de Gracia poco antes de 
partir a América. 

Juan Ponce de León residió, de 1504 a 1508, en Higüey y fue gobernador del 
lugar. La HIPÓTESIS II, a continuación, sería una extensión de esta primera parte, 
HIPÓTESIS I, porque podría haber sucedido que Juan Mateo, cuando vino a Higüey en 


1506, trajera un lienzo encargado por Juan Ponce de León. 


HIPÓTESIS II: EL LIENZO LO TRAJO JUAN MATEO Y ALONSO DE 
OJEDA Y LO PINTÓ JUAN MATEO. 

En el año 1506, entre las fechas del 8 de septiembre de 1506 y el 21 de abril de 
1507, estuvo en la villa de Higúey el clérigo Juan Mateo según consta en la Relación de 
Cristóbal de Santa Clara. 

Sobre Juan Mateo tendríamos que investigar si es el mismo personaje que junto a 
Alonso de Ojeda ° llevó a Venezuela una imagen de la Virgen que luego con el pasar del 
tiempo sería llamada Virgen de Coromoto. Eran miembros de la escuadra de Cristóbal 
Colón embarcándose ambos en el segundo viaje del Almirante hacia la isla de Santo 
Domingo. 

Pero quizás el lienzo no se trajo y se pintó acá. La necesidad del arte plástico en 
la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde se importan imágenes 
religiosas que luego habría que restaurar y reproducir con el concurso de esclavos, 
clérigos y artistas nómadas que visitaban la Isla’. 

Ese mismo Alonso de Ojeda, a poco de llegar de España, naufragó frente a las 
costas de Cuba y encuentra refugio en medio de ciénagas y bosques en donde es hallado 
por los indios. A estos aborígenes el hidalgo caballero español obsequia una imagen de 
la Virgen y, pacientemente, les va enseñando a recitar las palabras del Ave María. Delante 


de la Imagen, custodiada, celosamente, por el cacique de Cueiba los indios pasan a repetir 


9 Alonso de Ojeda, 1466-1515, estuvo al servicio del duque de Medinaceli y fue protegido del obispo Juan Rodríguez 
de Fonseca por cuya mediación logró embarcarse a finales de 1493 con Cristóbal Colón en su segundo viaje, fundó el 
primer asentamiento europeo en el continente el cual abandona en 1510 y se traslada a Santo Domingo en donde vivirá, 
pobremente, falleciendo en 1516... la historia de la isla de Santo Domingo y del cacicazgo de Higüey fue testigo del 
tránsito de importantes figuras históricas, entre las cuales recordamos a Francisco Pizarro, Vasco Núñez de Balboa, 
Pedro de Alvarado, Fray Antón de Montesinos, Rodrigo de Bastidas, Juan Ponce de León, Juan de Esquivel, Alonso 
de Ojeda, Diego de Velázquez, Hernán Cortés, Diego de Nicuesa, Bartolomé de Las Casas y Américo Vespucci, 
atraídos por los relatos del increíble descubrimiento del Nuevo Mundo. 

10 Valderrama 1952. 


“¡Ave María, Ave María!”, angélicas palabras que también aprenderán connaturales de 
otras tribus. Es así que ya a comienzos del siglo XVI Cuba sería conocida por los 
navegantes como la “Isla del Ave María”. 

La visita de clérigos, en especial la de Juan Mateo, no es un hecho fortuito ya que 
ellos iban a determinados lugares porque las fundaciones “tienen un cura y un beneficiado 
siempre”. Así se estilaba en aquellos tiempos según se puede leer en la Relación de San 
Juan de Puerto Rico. 

Más interesante aún es que la Villa, en ese año 1506, no era parroquia. La villa 
del Higüey de Yuma fue erigida en parroquia, un 12 de mayo de 1512, por García de 
Padilla obispo de Santo Domingo. 

La estadía de Juan Mateo en la villa de Higüey duró siete meses y trece días que 
es un lapsus de tiempo suficiente para que pudiera pintar el lienzo. 

Si este personaje es el mismo que estuvo en Venezuela, junto a Alonso de Ojeda, 
se puede asegurar, dados los antecedentes tratados, que él trajo y/o pintó el lienzo de 
Nuestra Señora de La Altagracia ya sea por sí mismo o porque lo encargara Juan Ponce 
de León el cual tuvo en España precedentes de esta índole. 

Hasta aquí la Hipótesis II, pero expondremos, antes de comenzar con la Hipótesis 
TIT, ciertas interrogantes sobre la Villa, Juan Ponce de León y los Trejo. 

La villa del Higüey de Yuma perdió relevancia al partir Juan Ponce de León hacia 
Borinquén, en 1508, además, la fundación ya no era centro de abastecimiento alimenticio 
de la ciudad de Santo Domingo. 

Para el 1526 el Higüey de Yuma había desaparecido, pues para 1518 sectores 
poblacionales de ciudades y villas tuvieron que mudarse a tierras aptas para los 
cañaverales ó a las zonas cañeras en donde, además, se amplió la crianza de ganado y la 
agricultura como renglones complementarios. Desde el punto de vista económico los 
principales miembros de la élite administrativa fueron quienes más invirtieron 
trasladando sus riquezas de las minas a los ingenios y prolongando así por más tiempo su 
poder colonial. También la transferencia impulsó el fenómeno de la ruralización social 
dándose en Higüey ese fenómeno en los territorios aptos para la siembra y el ganado cosa 
que no ofrecía la tierra costera de Yuma. Ya la villa de Higüey en Yuma no tenía la 


importancia de antaño como centro de abastecimiento alimenticio. 


En el año 1508 se marcha Juan Ponce de León a Borinquén y se quedan los Trejo. 
La única construcción en donde se podía tener un lienzo en esa época era en la capilla de 
la casa de Juan Ponce de León. 

¿Estaría la imagen en el Higúey de Yuma y los Trejo iniciaron o continuaron la 
advocación a Nuestra Señora de La Altagracia? 

Al no tener Juan Ponce de León residencia permanente en la Villa, ¿Provocaría su 
ausencia un conflicto cuyo motivo era la posesión de la imagen y los beneficios 
económicos que se derivaban de ello y esto se reflejaría en hechos dolorosos en la villa 
de Higiey en los que participaron los Trejo y por los cuales fueron desterrados? 

En la Hipótesis III se tratarán hechos relacionados con los Trejo y otras 
personalidades de la Villa. Se narran en la Hipótesis III porque es la última e, 


independientemente, de la procedencia del lienzo como quiera esos hechos se sucederían. 


HIPÓTESIS III. EL LIENZO LO TRAJERON LOS DOMINICOS O LOS 
JERÓNIMOS Y LO PINTÓ ALONSO FERNÁNDEZ: 

La imagen milagrosa de Nuestra Señora de La Altagracia apareció en el poblado 
de indios llamado Isabel de Higuanamá, en el solar de la casa de la cacica Higianamá, en 
un naranjo, en donde se construyó la primera ermita, de techo de cana y tablas de palma, 
nombrada Nuestra Señora de La Altagracia y años más tarde, en mampostería, la que hoy 
conocemos como iglesia San Dionisio. Este poblado de indios prevaleció sobre los demás 
por ser el cruce obligado en el camino de los otros pueblos y porque la población se 
aglutinó alrededor de su ermita. 

La santa imagen llegó a las tierras de Higüey para el 1514. A menos que no llegara 
antes con Juan Ponce de León o con Juan Mateo y Alonso de Ojeda. 

Al marcharse Juan Ponce de León de la zona del cacicazgo de Higiley años más 
tarde, ¿Provocaría su ausencia un conflicto cuyo motivo era la posesión de la imagen y 
los beneficios económicos que se derivaban de ello y esto se reflejaría en hechos 
dolorosos en la villa de Higüey en los que participaron los Trejo y por los cuales fueron 
desterrados? 

Los Trejo fueron residenciados en 1520 y condenados al destierro siendo Diego 
Colón gobernador de la Isla. Al morir Diego Colón regresan a la Villa en 1526 amparados 
por Real Cédula dada en Granada el 31 de agosto de 1526. 

En el año 1526 llega el clérigo Diego de Piñas: “Real Provisión de los Reyes Dn. 
Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla La Española y al Deán y Cabildo 


de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de 
Coria para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla”.*” 

La localidad de Coria es uno de los principales núcleos poblacionales de la Alta 
Extremadura cabecera de la comarca agraria que lleva su nombre. De esa región eran los 
Trejo y en ella se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Gracia, en el poblado de 
Oliva, relacionado con los Ponce de León. 

“Beneficio Curado” significa derecho y título que se concedía para percibir y 
cobrar las rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas. 

¿Eran considerables esas rentas que permitía que se enviara un clérigo para dejar 
establecido tales fines o se quería comenzar a instituir dicho régimen? 

En un documento, de fecha 11 de abril de 1694, se narra que se reunieron las 
autoridades de la villa de Higiley para elegir el santo patrón y mencionan en su escrito 
algo muy importante y es que: 

“...qué Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que 
carecemos ahora, y siendo imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque 
ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de 
esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba fundada y erigida su iglesia y 
haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o Santa se hubiese fundado; 
y porque no hay ni se tiene noticia de él, ni se halla en instrumento alguno mención de 
esto, después de haberse hablado sobre este punto, unánimes y conformes, en nombre 
nuestro y de todos los de esta villa, como Justicia y Regimiento que somos, y a quien 
presente toca resolver estas materias por la parte y brazo secular, y el dicho Don Félix 
Mauricio de Esqueda y Nevares por el eclesiástico gremio; resolvemos y determinamos 
y desde agora y para siempre nombramos y señalamos por Patrón principal y patronos 
únicos de esta iglesia y villa de Higüey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo 
San Dionisio y sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio.. ”., 

La iglesia que se nombró, a partir del 11 de abril de 1694, “San Dionisio” se 
terminó de construir ciento veintiún años antes, 1573, y la llegada de la Virgen fue con 
mucha anterioridad a esa fecha ya que su culto, para el año 1554, era reconocido, pues 


Don Francisco de Dávila!? hizo testamento, el 22 de agosto de 1554, y destinó 


11 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F.279R-279V 

12 Francisco de Dávila llegó a la isla La Española formando parte de la corte de funcionarios traídos por el extremeño 
Nicolás de Ovando, a los que el pueblo les llamó brocenses o garrovillanos. Como se puede ver, por entonces ya se 
daba el enchufismo. Levantó su residencia en terrenos de su mayorazgo en Santo Domingo. Tiene planta de cruz latina. 
El brazo Sur fue reconstruido, recientemente. El interior se caracteriza por su sabor mudéjar, definido por su bóveda 
nervada de ladrillos. Caracteriza su fachada una espadaña alta, realizada también en ladrillos, un nicho vacío que, 


contribuciones a Iglesias “entre ellas a la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia”. Dávila 
murió el 22 de diciembre del 1554. 

Por lo tanto, en donde hoy se erige la iglesia San Dionisio había una iglesia “sin 
patrón” o santo titular y, antes del arribo de Ntra. Sra. de La Altagracia, la ermita estaba 
erigida y fundada. Esto se ha escrito, anteriormente, pero el documento anterior nos da la 
prueba. 

La Villa fue hecha parroquia en 1512 cuando aún estaba en Yuma, pero la ermita 
en donde apareció la Virgen, actual Higüey, ¿La habría fundado el clérigo Diego de Piñas 
en 1526 cuando vino “para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla, el 
10 de febrero de 1526”? 

Es posible, porque en 1552, veintiséis años después, don Francisco de Dávila 
testamentó a favor de la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia. Los “higúeyanos ” se habrían 
desplazado hacia el poblado de Isabel de Higuanamá '*. Este poblado es mencionado por 
Las Casas cuando escribió: 

“El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece primero 
cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los indios Higüey, la letra e luenga 
y el nombre del rey era Higuanamá, la última luenga también y en nuestro tiempo reinaba 
una mujer vieja, muy vieja, puesto que no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre 
de Higuanamá fue propio de aquella reina o común de los reyes de aquel reino ”??. 

De la Relación!” de Alcocer, del año 1650, se extrae: 

“Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, porque a 
los principios enviaron por ella el arzobispo y cabildo de la Catedral y se desapareció 
de un arca adonde la traían cerrada con veneración y cuidado y el mismo tiempo se 
apareció en su iglesia de Higúey adonde solía estar; ” 

¿La vendría a buscar el clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Luis Jerónimo de Alcocer escribe “a los principios”. Ese es el mismo estilo que 
empleó el arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado cuando le escribió al Rey, en 


1664, diciéndole entre otras cosas la siguiente: 


probablemente, acogió en su época el escudo de los Dávila y, sucesivamente, los de las otras familias ricas del Santo 
Domingo colonial, a las que sirvió de capilla particular. En 1970 fue restaurada, totalmente. 

13 El actual Salvaleón de Higüey. 

14 De Las Casas, Bartolomé: Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, págs. 211-212. 

15 Relación de la isla La Española. Publicada por E. Rodríguez Demorizi en Relaciones Históricas de Santo Domingo, 
Vol. 1, Ciudad Trujillo, 1942, pág. 213. 


“El templo de Nuestra Señora de La Altagracia *? que está en la villa de Higiiey 
en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en ella, cuando las 
católicas armas de Vuestra Majestad la conquistaron en su principio, con que viene a ser 
el Santuario primero de estas indias”. 

¿A los principios? ¿Eso sería entre 1514 a 1526? ¿Por qué la enviaron a buscar? 
¿Qué importancia tenía para esas fechas el culto, un culto!” local incipiente? ¿Era tan 
especial la imagen? ¿Se corrió la voz de sus milagros? ¿En qué radicaba su importancia? 

En el inicio o durante el fortalecimiento del culto a María Virgen bajo la 
advocación de Virgen de La Altagracia bien pudo influir la presencia de ciertas Órdenes 
religiosas en la Isla. Por eso analizaremos algunos hechos administrativos y/o 
eclesiásticos que se sucedieron por esas fechas, pues es conveniente tomarlos en 
consideración para fines de esclarecimiento e hilaridad histórica. 

Estos son: 

i. Los Jerónimos eran portadores del culto a Nuestra Señora de La 

Altagracia. Ellos llegaron en 1516 y estuvieron hasta el 1519 en que Bartolomé 

de Las Casas los hizo marchar con sus denuncias a España llegando luego como 

gobernador Diego Colón en 1520. En la villa de Higüey, localizada en Yuma, Juan 

de Mohedas recibió durante el gobierno de los padres Jerónimos, hacia 1517- 

1519, un buen número de indios en encomienda para construir un ingenio de 

azúcar en la villa de Salvaleón de Higüey donde había sido superintendente de los 

cinco pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a construir 

los Jerónimos. Habría que determinar cómo la llegada de los Jerónimos afectó a 


los Trejo, con el nuevo sistema administrativo que impusieron los Jerónimos, y 


16 Es interesante saber que el templo era llamado "El templo de Nuestra Señora de La Altagracia". Esto porque en 
1694 los responsables de nombrarle San Dionisio alegaban: "qué Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha 
iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque ahora 
la Virgen Santísima de Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta 
villa ya estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o Santa se 
hubiese fundado..." En este cambio de nombre estuvieron involucrados los mercedarios, de la Orden de la Merced. Ya 
desde 1598 Fray Melchor Franquiz estaba interesado en que se le entregara a su orden religiosa la Iglesia de Nuestra 
Señora de La Altagracia, solicitud que le fue negada, y justamente, en 1694, noventa y seis años después, se encontraba 
dirigiendo los destinos de la Iglesia Católica en la Isla el mercedario arzobispo don Fernando Carvajal y Ribera quien 
promovió y aprobó el cambio de nombre. Ocho días después, el 19 de abril de 1694, a tres años de la batalla de La 
Sabana Real de La Limonade y de comenzarse a conmemorar los 21 de enero, en Santa Pastoral Visita estuvo en Higúey 
el arzobispo don Fernando Carvajal y Ribera quien dictó un decreto aprobando y ratificando lo acordado por las 
autoridades de la villa... ¡Rápida la visita y la aprobación! Los Mercedarios querían restar fortaleza al culto de La 
Altagracia e imponer el de Las Mercedes. Con relación al culto a la Virgen de Las Mercedes, los Mercedarios 
encontraron apoyo en Hato Mayor del Rey y todavía en 1770 Antonio Coca, esposo de Josefa Dávila, heredera del 
mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, trajo la primera escultura de la Virgen de Las Mercedes, hacia el año 1770. Hoy 
en día los Mercedarios no tienen representación en la República Dominicana. 

17 El culto consiste en un conjunto de actos con que se tributa un homenaje de honor, cariño y respeto hacia una persona 
o cosa. Se llama culto de adoración si se da a Dios y culto de veneración si se da a seres creados. 


cómo estos reaccionan ante ellos. Esto así, porque los Jerónimos y Las Casas eran 
adversos acérrimos y los Trejo acompañaban en estas tierras de Higiley, en el 
poblado de indios Doña María de Higüey, al padre de Bartolomé de Las Casas. 
Al abandonar Diego Colón la administración colonial, 1514 hasta 1520, se 
produjo el gobierno provisional de los miembros de la Real Audiencia. Esta 
situación coincidió con la muerte de Fernando El Católico (1516). El sucesor del 
rey lo era su nieto Carlos, pero como éste no tenía edad para gobernar el cardenal 
Francisco Jiménez de Cisneros ocupó la regencia de España. El gobierno del 
Cardenal tuvo que enfrentar el asedio de Las Casas y otros religiosos que luchaban 
en España por la libertad de los indios. 

ii. Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos 
y franciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes el 
Cardenal Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neutral. Por esta razón 
fueron enviados a la isla La Española tres frailes de la orden de los jerónimos: 
Bernardino de Manzanedo, Luis de Figueroa y Alonso de Santo Domingo. 
Arribaron en 1516 con plenos poderes para ejercer el gobierno por encima de los 
oficiales y autoridades existentes y de la Real Audiencia que fue suprimida. 

iii. ministración de los Jerónimos, en la que los Trejo fueron 
autoridades en la villa de Higüey, ha sido calificada como “Utopía españolense”, 
pues su misión no era, solamente, producir una reforma administrativa, sino 
conciliar los conflictos y adoptar una política por encima de los intereses 
individuales de los colonos. Su gobierno duró unos tres años (1516-1519). Los 
Trejo fueron encomenderos en el pueblo de indios Doña María de Higüey. Se 
analizará la relación de los Trejo con los Jerónimos, que estaban promoviendo la 
instalación de trapiches, y ciertos crímenes que los Trejo cometieron en contra de 
encomenderos de otros lugares como el Higüey actual y el Higüey de Yuma. 

iv. En 1514 regresó Fray Pedro de Córdoba a la Isla cargado de 
Cédulas Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. 
Figuraban los hermanos Trejo como encomenderos en el repartimiento de indios 
de la isla La Española llevado a cabo por Ibáñez y Rodrigo de Alburquerque. 

v. Otro que estuvo en la Isla y que perteneció a la diócesis de Coria lo 
fue Fray Bernardino de Coria. De Coria, del mismo lugar de Diego de Piñas, 
“clérigo de la Diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa de Salvaleón 


de dicha Isla, el 10 de febrero de 1526”. 


vi. Uno de los tres frailes jerónimos a quienes el Cardenal Jiménez de 
Cisneros encomendó en 1516 el gobierno de las Indias, Fray Alonso de Santo 
Domingo, el compañero de Fray Luis de Figueroa o de Sevilla y de Fray 
Bernardino de Manzanedo o de Coria, había tomado “a su cargo hacer alguna 
memoria de los frailes de su casa” en España, según noticia del gran escritor Fray 
José de Sigüenza, quien hizo uso de sus datos. Se creaban por entonces las 
primeras sedes episcopales y Cisneros se cuidó, por su parte, de la organización 
de los religiosos destinados a la vanguardia misionera. 

vil. Cisneros, en 1516, intentando encontrar una solución para el 
problema de “Las Encomiendas”, vivamente, discutido en España, envía a las 
Antillas a tres religiosos jerónimos (Bernardino de Manzanedo, Luis de Figueroa 
y Alonso de Santo Domingo) con instrucciones muy precisas para la 
reorganización de los poblados indios y de la administración de los nuevos 
territorios. 

viii. En 1527 al morir Fray Luis de Figueroa, que había sido electo 
obispo de Santo Domingo, pero que no había alcanzado a ejercer sus funciones, 
el Consejo de Indias!'* conociendo la actuación de Fuenleal, en Sevilla y Granada, 
decidió presentarlo para el obispado de Santo Domingo y La Concepción. Antes 
de partir para el Nuevo Mundo como obispo recibió el nombramiento de 
presidente de la Audiencia de Santo Domingo. El 7 de octubre de 1528, saliendo 
de Sanlúcar de Barrameda, se dirigió primero a Puerto Rico, donde permaneció 
algunos días, para trasladarse en definitiva a su sede episcopal. A principios de 
1529 lo encontramos en ésta donde actuará, decisivamente, como presidente de la 
audiencia. 

Como se estipuló los padres Jerónimos eran portadores del culto a Nuestra Señora 
de Gracia, y de otras vírgenes, y como podremos leer y comenzando por la Virgen de 


Guadalupe: 


18 “La especialización en los asuntos del Nuevo Mundo que este grupo de persona va adquiriendo tiene un 
reconocimiento oficial cuando por una Real Cédula de 14 de septiembre de 1519 se crea dentro del Consejo de Castilla 
una sección específica, una Junta singular que la documentación de la época distingue como “los del Consejo que 
entienden en las cosas de Indias”. Al considerarla una parte del organismo supremo castellano no hubo en estos instantes 
una fijación concreta de sus miembros, ni nombramientos determinados. Podemos suponer que las personas que la 
integraban variarían según las circunstancias, si bien nombres como los de Francisco de los Cobos, Mercurino de 
Gattinara, Fonseca, Pedro Ruiz de la Mota, García de Padilla y Luis Zapata, es decir, antiguos fernandinos, junto al 
nuevo grupo flamenco borgoñón llegado con el rey Carlos, se alternarían en la toma de decisiones. La ausencia de 
documentación relativa a la fundación del llamado Consejo de Indias o, con mayor propiedad, a la transformación de 
la Junta en Consejo independiente no impide afirmar que tal hecho debió producirse entre los días 1 y 4 del mes de 
agosto de 1524, fechas en que se expiden unos nombramientos específicos y, en especial, el del presidente”. (Lucena 
Salmoral, Manuel, Et. Al, Historia de Iberoamérica, Ed. Cátedra, Madrid, 1990. Tomo II Historia Moderna, P. 211). 


l. Festividad de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Siglos de tradición y fe en el pueblo extremeño, España. Nuestra Señora de 
Guadalupe recibe desde antiguo el homenaje de devoción y culto de España, América, 
Filipinas y otras partes del mundo. Su nombre es glorioso en la historia como ningún otro 
en la cultura y patrimonio espiritual de Extremadura. El Pbro. Diego de Écija, monje 
jerónimo de Guadalupe durante los años 1467-1534, cronista del monasterio desde 1514, 
recoge en su historia las afirmaciones de los presbíteros más antiguos de la casa y describe 
con bastante claridad los orígenes del templo. Narra que hubo tres fases en la construcción 
del monasterio: la ermita primitiva fue construida en los últimos años del siglo XIII o 
principios del XIV cuando se apareció la Virgen al pastor Gil Cordero y fue encontrada 
su imagen. Cuando Alfonso XI, en su primera visita a Guadalupe hacia 1330, contempló 
esta pequeña iglesia en estado ruinoso, mandó ensancharla, le otorgó varios beneficios y 
ordenó edificar en sus alrededores hospitales y albergues para peregrinos. Y, por último, 
el templo gótico actual fue engrandecido, suntuosamente, después de ganar Alfonso XI 
la batalla de El Salado y fue entregado a los padres Jerónimos. 

Es pues, desde hace ya muchos siglos, la festividad de nuestra Señora de 
Guadalupe en el mes de septiembre fecha gloriosa en nuestra historia, día de alabanza, 
de acción de gracias y del gran encuentro filial y fraterno de toda la extirpe extremeña 
en torno a la Virgen. Pero, pero como nos recuerdan hoy en la tercera página nuestros 
obispos, esta celebración no debe quedarse en pura fiesta o romería, debemos obtener 
de ella el “máximo rendimiento moral y la mejor cosecha cristiana”. 

El rey Pedro I, en 1368, concedió a la Puebla de Guadalupe feria franca durante 
20 días en torno a la festividad de la Virgen de Guadalupe. En 1389 el santuario sería 
encomendado a los padres Jerónimos para su custodia estando a cargo del mismo hasta 
1835. 

Ze Los Jerónimos y Nuestra Señora de Lluch. 

El 2 de febrero se celebra la fiesta litúrgica de la Candelaria en las parroquias 
de esa ciudad. El histórico cenobio que albergó a los padres jerónimos es evocado por 
los alcireños que se deleitan en una completa jornada campestre. Su imagen preside 
todos los actos y en el transcurso de la misa se reparte el tradicional pan bendito. Al 
anochecer los romeros regresan a la ciudad. 

3. Los Jerónimos y la Virgen de Barrameda. 
Cuando la Orden de los Frailes Jerónimos llega a Sanlúcar sobre 1440 existía ya 


la imagen de Santa María de Barrameda cuya ermita estaba asentada cerca del puerto 


de Bonanza. Esta primitiva ermita que luego se convirtió en Monasterio de Jerónimos 
perteneció o estuvo bajo la custodia de la Orden de los Caballeros Templarios de Sevilla 
que la gozaron el año de 1312 ya que a partir de esta fecha fue extinguida su militar 
religión en toda la cristiandad. 

4, Los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia: 

Todos los relatos conocidos de la leyenda de la imagen de Nuestra Sra. De Gracia 
se basan en un manuscrito hoy desaparecido redactado probablemente a fines del siglo 
XVI por un fraile jerónimo del monasterio de Carmona. Tras la disolución del monasterio 
en el siglo XIX el citado manuscrito llegó a poder de D. Sebastián Gómez Muñiz párroco 
de la iglesia de Santa María de Carmona y autor de diversos libros entre los cuales se 
cuenta uno publicado en 1890 en el que utiliza y en gran parte transcribe lo que él 
denomina crónica del monasterio del Ntra. Sra. De Gracia. Según todos los indicios se 
trataba de un libro en el que se recogieron los milagros realizados por intercesión de la 
Virgen de Gracia. 

El manuscrito en cuestión fue consultado, en el siglo XVII, por el Pbro. Arellano, 
autor de la primera Historia de Carmona, y en el siglo XVIII por el compilador del 
Cuaderno de Noticias; referentes a la invención de la Imagen de la Virgen de Gracia. El 
relato de la invención de la Imagen de la Virgen es, básicamente, el mismo en los dos 
textos que acabamos de citar, aunque como es lógico existan variantes entre ellos. 

En resumen, todos ellos coinciden en poner de relieve los siguientes elementos de 
la narración: 

i. Ocultamiento de la imagen de Ntra. Señora, a poco de ocurrida la 
conquista de Carmona por los árabes, “en lugar y cueva escondido... porque no 
viniese a manos de la gente bárbara”, donde permanecería más de 500 años. 

ii. Tras la conquista y repoblación por los cristianos la imagen fue 
descubierta en una gruta o cueva por un pastor quien dio aviso del hallazgo a los 
clérigos de Carmona. Al difundirse la noticia el pueblo acudió en masa a la cueva 
y la imagen de la Virgen fue llevada al pueblo en procesión. 

iii. A la mañana siguiente se descubrió que la imagen había regresado 
milagrosamente a la cueva donde había sido hallada. El prodigio fue interpretado 
como señal evidente de que la voluntad de Ntra. Señora era que su Imagen 
permaneciese en el lugar donde había permanecido oculta durante varios siglos. 
Por ello la villa levantó allí mismo una pequeña iglesia o ermita donde comenzó 


a rendírsele culto bajo la advocación de Virgen de Gracia. 


Dejando de lado otras posibles lecturas la leyenda de Carmona contiene casi 
todos los elementos de este tipo de tradiciones: invención, tras la reconquista, de una 
imagen oculta durante la dominación musulmana, asociación del lugar de la invención 
con una fuente y una cueva. El carácter humilde de la persona a través de la cual se 
produce el hallazgo: un pastor, un niño, un campesino...Y por último, la voluntad 
expresada milagrosamente por la Virgen de recibir culto en el lugar donde había sido 
encontrada, dato éste que, en el caso de Carmona, sucesivos responsables del culto a la 
Imagen (santeros, ermitaños y capellanes, en su primera época, y desde 1477, los frailes 
Isidros y Jerónimos de impedir que se les arrebatara por parte del clero parroquial el 
monopolio sobre el culto a la venerada Imagen de Nuestra Señora y sobre los beneficios 
económicos que del mismo se derivaban. 

Quedan, no obstante, algunos puntos oscuros. El primero sería el del 
momento en que se inició el culto a la imagen de Nuestra Señora de Gracia. La 
devoción comenzó a dar sus primeros pasos a raíz de la aparición milagrosa de 
la Imagen. ¿Cuándo se produjo este hecho? La opinión aceptada - y, prueba de 
ello es la celebración en el año 1990 del VII Centenario del suceso- es que el 
hallazgo ocurrió en 1290. Sin embargo, el manuscrito de fines del siglo XVI, hoy 
perdido, donde por primera vez se dio forma a esta tradición, no precisaba la 
fecha del acontecimiento. 

Así pues, a fines del siglo XVI - es decir, transcurrida ya la primera etapa 
de la historia del monasterio y producida su plena integración en la Orden 
Jerónima - la cuestión seguía sin resolverse. La necesidad de resolver esta 
cuestión llevó a los frailes jerónimos a proponer la fecha de 1290 que mantenía 
el milagro dentro de los límites de esos más de quinientos años - ahora eran 
exactamente 575 años - que, según la tradición, estuvo oculta la Imagen de 
Nuestra Señora. 

Pero, vista las cosas desde otra perspectiva, la fecha de 1290 no es tan 
caprichosa como a primera vista pudiera parecer, y responde, tal vez, al momento 
-finales del siglo XIII o comienzos del siglo XIV - en que el culto a la Virgen de 
Gracia dio sus primeros pasos. Evidentemente se trata de una estatua de estilo 
gótico, que se mantiene dentro de una tradición iconográfica que tanto puede 
corresponder al siglo XIII como al XIV. Lo que está claro es que no se trata de 


una estatua visigótica, como pretende la leyenda. El manuscrito de fines del siglo 


XVI responde, de forma indirecta, a esta cuestión, al referirse al más antiguo de 
los enterramientos conservados en el Iglesia del monasterio. 

A partir de este momento, el culto a la Virgen de Gracia se desarrolló de 
una forma, diríamos, normal. Queremos decir que debió convivir durante mucho 
tiempo con otras devociones más o menos populares, como la de Ntra. Sra. de la 
Antigua, Ntra. Sra. del Real, Santa María del Alcor y de Santa María de las 
Cuevas. En cualquier caso, e independientemente de que la devoción popular 
experimentase a lo largo del tiempo las lógicas oscilaciones, parece que el culto 
a la Virgen de Gracia estaba bien organizado y gozaba del respaldo del clero 
parroquial o de la Universidad de Beneficiados de Carmona, institución que 
agrupaba a la totalidad del clero secular de la villa. De hecho, el culto estaba 
atendido por los capellanes locales. Más tarde, al pasar a depender la ermita del 
patronato de los reyes, fueron los propios monarcas los que designaban a los 
capellanes encargados de ella. 

El gran momento en la historia del culto a la Virgen de Gracia se produjo 
en 1477 cuando la ermita se convirtió en monasterio. A raíz de una visita al 
monasterio de San Isidoro del Campo, Santiponce, Isabel la Católica, en su 
condición de “patrona” de la ermita de la Virgen de Gracia, nombró 
administrador de esta a Fray Juan de Melgarejo, prior del citado monasterio y a 
sus frailes. 

Arropado el culto de la Virgen de Gracia en torno a una comunidad 
estable de unos seis frailes - ninguna de las otras imágenes que podía competir 
con la de la Virgen de Gracia por el fervor popular contaba con esta 
infraestructura humana -, las festividades marianas en el nuevo monasterio 
debieron tener desde un principio un aire de solemnidad nuevo que atrajo, 
primero la curiosidad de la gente, después la generosidad de los poderosos y, más 
tarde, a masas crecientes de devotos, que acudían movidos por la fama de los 
milagros que se atribuían a la Virgen de Gracia. Se había establecido, de forma 
predominante y casi exclusiva, la devoción y el culto a la imagen venerada en la 
antigua ermita, arrinconando y haciendo casi olvidar otras advocaciones 
marianas que habían gozado en tiempos de gran popularidad. Esta nueva 
situación debió producirse entrado ya el siglo XVI. Todavía a fines del siglo XV, 


el monasterio de la Virgen era un centro devocional entre varios, tal vez el más 


importante de Carmona, y junto a él conservaban aún bastante popularidad la 
antigua ermita de Santa María la Real y algún otro monasterio y ermita. 
La Virgen de Gracia utilizando el vehículo de los milagros, que es el más habitual 
y efectivo, va ganando fieles desde el siglo XV hasta convertirse en el siglo XIX y hasta 
el presente en símbolo indiscutible del pueblo de Carmona. 
5. Otra leyenda de los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia. 

Cuenta la leyenda que en 1290 apareció la Virgen de Gracia bajo las Puertas de 
Morón y de Marchena justo donde hoy se encuentra la ermita. La construcción se inició 
en el S. XIV. Su custodia fue concedida a los cistercienses de San Isidoro del campo, 
aunque poco después se puso en manos de los Jerónimos, quienes permanecieron allí 
hasta su exclaustración en el S. XIX. Hasta aquí lo de los jerónimos y las vírgenes. 

El dominico Fray Pedro de Córdoba y los pertrechos. Regresando al 1514 se tiene 
que el dominico Fray Pedro de Córdoba regresó a la Isla cargado de Cédulas Reales y 
pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. En las entrevistas de Fr. Pedro 
de Córdoba con el rey Fernando El Católico, en 1513, aquel le ofreció sus puntos de vista 
con relación a la problemática indígena y su gobierno; cuestiones que por entonces se 
debatían, en Valladolid, logrando una mayor cooperación del Rey para la evangelización. 
Veremos más adelante como se critica esta actitud de los dominicos de utilizar el método 
grecolatino para evangelizar, ya que “era una quijotada este intento de trasplantar al 
paganismo tropical los métodos de evangelización apostólica aplicados a los pueblos 
grecolatinos... ”. 

Estas consideraciones hacían referencia a una doble realidad de corregir el sistema 
de relación entre el español y los indios y a la realidad de las tierras en las que todavía no 
se había realizado la precedente experiencia y que debía prevenirse con un sistema de 
contacto distinto. Para ello Fr. Pedro ofrece la experiencia adquirida por los frailes en el 
trato con los indios la cual había dado buenos resultados, en la labor evangelizadora, y 
que, por ser evangelizadora, también competía al Rey por mandato expreso del Papa. 

La primera fórmula apuntará a un sistema de comunidades indígenas libres o 
intervenidas con un español como supervisor o superintendente; fórmula que luego 
defendió Las Casas y que se encargó a los Comisarios jerónimos. La segunda se refería a 
una posible colonización evangélica y pacífica. De aquí la doble actitud que se manifiesta 
en Fr. Pedro de declinar hacerse cargo del plan de corrección y concretarse a gestionar la 


concesión de espacio de terreno “sin estorbo de los españoles ”. 


Cristóbal Colón había señalado litúrgica en su tercer viaje importantes zonas 
perlíferas a lo largo de la costa venezolana por lo que desde entonces se llamó “Costa de 
las perlas ”. Sin embargo, no pasó de esta zona dependiendo de él y de la isla La Española 
en su jurisdicción. 

Fruto de las gestiones de Fr. Pedro de Córdoba, ante el Rey, fue la Real Cédula, 
dada en Valladolid, el 2 de mayo de 1513, por la que se concedía a los dominicos la costa 
de Tierra Firme “desde Caríaco hasta en Ouibacoa”, Cuquibacoa, para iniciar en ella la 
experiencia de colonización evangélica. Prueba complementadora de ello es la carta del 
Rey a Don Diego Colón escrita en Valladolid, el 12 de mayo de 1513, en la que le dice: 

“Luego que por el dicho Fray Pedro fuereis requerido, sin poner en ello 
impedimento ni dilación, le deis nao o carabela en que vaya él y los frailes que consigo 
llevare... a la parte que él... Fr. Pedro de Córdoba les señalase a la dicha tierra firme, e 
le deis mantenimientos que hubieren menester para cuatro meses después que llegasen a 
la dicha tierra firme, e asimismo le deis e hagáis dar cuatro o cinco indios de los que han 
venido de la tierra firme a esa isla La Española para que los puedan llevar e lleven por 
lenguas... los cuales sean los que él... Fr. Pedro pidiere... e asimismo mando a vos los 
susodichos Almirante v Oficiales que desde en un año que sean llegados... a la dicha 
tierra firme, tengáis cargo e cuidado de enviar a la dicha Isla a saber de ellos, e traigan 
uno o dos de los dichos frailes... y así traídos los enviéis luego ante nos para que nos 
informen de todo lo que hubiere en la dicha tierra firme”. 

Antes de volver a la Isla Fr. Pedro logró reunir un número de veinte religiosos 
quienes pasaron con los gastos pagados por el Rey a América. Además de todo esto Fr. 
Pedro consiguió del Rey muchas más cosas. Este estaba bien dispuesto y así concedió 
todas las facilidades posibles a Fr. Pedro de Córdoba. Fruto de ello son un buen número 
de Cédulas Reales de las que sólo tenemos referencia por los asientos de la Casa de la 
Contratación que “quedan en poder de mi el tesorero”. 

De todas ellas encontramos cumplimiento. Así, por el Memorial de Conchillos, se 
dieron a los dominicos: 

“Unas decretales y Decreto Sexto y Clementinas, tres Biblias chiquitas, el Ugo 
Cardenal sobre la Biblia, las obras de Santo Tomás que hubiere en Sevilla con una tábula 
curiosa, y dos misales dominicos, la Suma Doctrinal del Antonio, una Suma Angélica, 
seis artes de Gramática comentadas, un Vocabulario e católico (?)... todos los libros han 
de ir encuadernados... seis Triunfos Fidei y un doctor sobre el dicho, Inocencio o el Abad, 


cualquiera de los dos”. 


En otra Cédula, del 12 de junio del 1513, se le dieron “treinta artes de Gramática, 
e dos breviarios dominicos de camera e dos concordancias de la Biblia, Opera 
Agustiniana encuadernadas ”. 

Entre las fechas del 27 de septiembre y el 17 de octubre de 1513 se libraron al 
“Vicario de la Orden de Santo Domingo” en cumplimiento de dos Cédulas de Su Alteza 


fechadas en Valladolid, la una en 23 de mayo y la otra en 19 de junio de este año 1513: 


° Matalotaje: mantenimiento de veinte frailes y dos seglares. 
° Camas: 20 jergones y 46 mantas. 
. Vestuarios: 4 varas de paño blanco y 130 varas de estameña. 


Objetos de culto: 
° Una imagen de Nuestra Señora del Rosario. Talla!” de Jorge 


Fernández y pintura de su hermano Alejo Fernández. 


° Una imagen de Santo Domingo. Talla y pintura de los mismos 
autores. 

. Otra de bulto del Santo Fray Pedro González o San Telmo. 

° Un crucifijo, talla y pintura. 

° Una cruz de latón y cuatro aras. 

. Hierros de hostias, pan y vino para misa. 

° 12.500 ladrillos para la iglesia y convento. 

° Cosas de servicio: tijeras, sartenes, sierras, clavos, etc. 

° Libros: un salterio escrito en pergamino con sus antífonas e 


himnos, asentados y pintados según la Orden de Santo Domingo; 30 artes de 

gramática de Lebrija; 2 breviarios dominicos de cámara; 2 concordancias de 

Bribia; las obras de S. Agustín encuadernadas. 

En una duplicación encontramos una “Relación de cosas que S. A. manda dar a 
esta Casa a Fr. Pedro de Córdoba, Vicario de la Orden de Santo Domingo... por Cédula 
fechada en Valladolid a 23 de mayo de 1513”: 

° Telas para altares. 


. Un cáliz de plata y uno de estaño. 


19 Imagen de media talla o relieve: Técnica escultórica Colonial heredada de la tradición hispana. Está constituida por 
una imagen hecha por separado del plano al que luego se encola. Imagen de talla completa: Técnica escultórica colonial 
heredada de la tradición hispana. Es la pieza escultórica constituida como un solo bloque, esculpida, en madera y 
estofada, algunas poseen articulaciones. Su tamaño máximo es de 1,50 mts. de alto, cuando estaban destinadas a nichos 
o retablos, para el uso doméstico los tamaños eran más reducidos. A veces presentan pequeños detalles como mangas 
de tela encolada. Algunas tienen articulaciones y en su mayoría no pasan de un metro y medio de alto. 


° Vinajeras y barriles para el óleo y crisma. 


. Un hostiario. 

° Una cruz de latón. 

. Una campana, su eje y sus complementos. 

° Un quintal de cera labrada. 

° Dos candeleros. 

. Seis crucifijos de talla pintados. 

° Seis imágenes de Nuestra Señora en tabla. 

° Libros de teología e Cánones e misales, e bautisterios, e cartillas e 
otros. 

. Libros tocantes para servicio de la iglesia y monasterio. Una bota 


de harina y una de vino para misas. 

° Papel tinta y escribanías... 

Doble fin llevaba la expedición y todas estas cosas: algunas para Tierra Firme y 
las más para el convento de Santo Domingo. 

Otra de las facilidades dadas a Fr. Pedro es la petición que el rey Fernando V hace 
a su embajador en Roma, Mosén Jerónimo de Vich, para que: 

“Se les concedan gracias e facultades e autoridades que han sido concedidas para 
tierras de infieles, para poder confirmar en ausencia de obispos, poder usar el óleo vicio 
y crisma donde no hubiere obispos... bendecir aras y cálices... fundar monasterios y 
dejarlos inútiles, no obstante, la prohibición de Bonifacio VIII”. 

Entre septiembre de 1513 y principios de 1514 llegaron los 20 religiosos en 
diversos grupos. Fr. Pedro de Córdoba y Fr. Antón de Montesinos presentaron sus 
Cédulas a los Oficiales Reales de la isla La Española. El impacto causado por el proyecto 
en la Isla, según lo que se deduce de Las Casas, debió ser increíble. 

En otro documento” se encuentra la siguiente relación en donde se establece que 
compren determinadas imágenes: 

“Yo El rey. A Fray Pedro de Córdoba. 

Que compren las imágenes y otras sarcias de casa que va todo declarado, y lo dé 
y entregue a Fray Pedro de Córdoba. Doctor Sancho de Matienzo, nuestro tesorero 


, 


general, etc.:” 


20 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.4, F.198V-199R 


“Yo vos mando que de cualesquier maravedis e oro de vuestro cargo compréis 
una imagen de Nuestra Señora del Rosario y otra de Santo Domingo, y otra de San Frey 
Pedro González, y otra de San Pedro Mártir, todas de bulto, e asimismo cuarenta varas 
de paño blanco vasto, y un bacín de barbero, cuatro navajas, e dos tijeras, y una 
aguzadera, y un redejón, dos calderas grandes, y cuatro cacos, y cuatro sartenes de 
cobre, e cuatro ollas de cobre, dos grandes, y dos chicas, y cuatro bacinetas de latón, y 
dos ollas de cobre medianas, con dos calderetas, e aguamaniles, dos docenas de saleros 
de palo, seis cerraduras de golpe, medio quintal de hierro hecho clavos chicos, y una 
sierra, un cepillo, y una acuela, y una intera, seis candeleros de acofar, seis candados, 
seis cerraduras de cerrojos, seis barrenas, e dos hachas; todas las cuales dichas cosas 
dad y entregad al devoto padre Fray Pedro de Córdoba, vicario de los frailes dominicos 
de la isla La Española, e tomad su carta de pago o de quien su poder hubiere de cómo 
se recibe de lo que cuesta, con la cual y con esta mi cédula, siendo tomada la razón de 
ella en los libros de esa dicha casa, mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta 
los maravedís que en lo susodicho se gastaren, sin otro recado alguno, de todas las cuales 
dichas cosas le habéis de pagar el pasaje hasta la dicha isla La Española, e non fagades 
ende al”. “Fecha en Valladolid, a diez e nueve días del mes de junio de quinientos e trece 
años. - Yo el rey. Lope Conchillos, y señalada del obispo, etc. ”. 

Traer una imagen religiosa, en aquellos tiempos, sin consentimiento o permiso de 
una autoridad competente era difícil dados los requisitos que imponía la Corona a través 
de la Casa de Contratación?! y lo delicado del asunto y lo que se podía derivar de ello. 

En 1503 se fundó la Casa de Contratación, en Sevilla, puerto que poseía el 
monopolio de todo el tráfico desde y hacia las Indias. Ésta era la primera autoridad central 
que comprendía todos los problemas de la navegación transoceánica del tráfico comercial, 
del recaudamiento de impuestos respecto a derechos de aduana, a impuestos que pesaban 
sobre las colonias y, finalmente, del tráfico de personas y su control. Sólo la ciudad de 


Sevilla controlaba dicho monopolio, porque el estado en la antigua Edad Moderna no 


21 “Para superar la multiplicación de tareas se creó la Casa de la Contratación (1503), con sede en Sevilla, tomando 
como modelo la experiencia que Portugal había desarrollado para el control de su expansión ultramarina: La Casa da 
Guiné e Mina y la Casa da India. Su función inicial era el almacenamiento de todos los pertrechos necesarios para las 
expediciones a América, la organización de estas y la recogida de las mercancías expedidas desde allá. Para ello contaba 
con tres oficiales: un tesorero, responsable del almacenamiento y la recaudación en metálico; un contador — escribano, 
que llevaba los libros de ingreso a la Corona, de gastos de la Casa y de las mercancías despachadas; y un factor, 
funcionario para la contratación de artículos y marineros, autoridad que nombraba a los capitanes y transmitía las 
obligaciones que cada expedición debía efectuar (...) En cuanto a su competencia en la organización de éstas, era básico 
el conocimiento que de los aspectos geográficos, astronómicos y náuticos, debían tener quienes dirigieran los viajes. A 
este fin se creó el cargo de piloto mayor (1508), con la tarea de preparar y examinar a capitanes y pilotos para su travesía 
a América”. (Malamud, Carlos, Et. Al, Historia de América. Temas didácticos, Ed. Universitas, Madrid, 1995. P. 111). 


tenía la capacidad para crear un aparato de funcionarios como para controlar más puertos 
españoles, además, poseía tareas técnicas y científicas. Pocos años más tarde Carlos V 
fundó el Consejo Real y Supremo de las Indias con García de Loayza, obispo de Burgos, 
como presidente. El consejo llevaba la administración civil, militar y de justicia, además, 
de desempeñar los derechos reales patrocinios sobre la Iglesia en ultramar. Esta 
ampliación de la administración central en la metrópoli resultaba de una importancia 
decisiva para el desarrollo interior de las colonias. 

Alejo Fernández. 

Los trabajos artísticos eran encargados a Don Alejo Fernández. Con motivo de los 
problemas surgidos a raíz de los sermones de fr. Antón Montesinos, predicados el 21 y 
28 de diciembre de 1511, Fray Pedro de Córdoba viene a España para aclarar todo el 
problema con los superiores dominicos”. 

Alejo Fernández, desde mediados de 1513, aparece como pintor semioficial de la 
Casa de Contratación pintando y dorando las esculturas de la Virgen del Rosario”, de 
Santo Domingo, San Pedro Mártir, San Telmo y los crucifijos que su hermano Jorge 
Fernández Alemán hiciera para que los llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de 
Córdoba en cumplimiento de las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del 
mismo mes”. 

Hay quien refiriéndose a todo el intento o forma de evangelización pacífica lo 


describe en estos términos: “Insistimos en que se trata de un ensayo típico de los 


22 (cfr. BCHI, HI, BAE 96, cap. XVII, p. 211). 

23 La Virgen del Rosario: į; Vencedora de las batallas! Los hermanos separados deben de aprender que en 1492 Europa 
y con ella toda la cristiandad estaba en grave peligro de extinción. Sabemos por las promesas de Jesucristo que eso no 
puede ocurrir, pero, humanamente, no había solución para la amenaza del islam. Los musulmanes se proponían hacer 
desaparecer a punta de espada el cristianismo. Ya habían tomado Tierra Santa, Constantinopla, Grecia, Albania, África 
del Norte y España. En esas extensas regiones el cristianismo era perseguido y muchos mártires derramaron su sangre, 
muchas diócesis desaparecieron, completamente. Después de 700 años de lucha por la reconquista España y Portugal 
pudieron librarse del dominio musulmán. Esa lucha comenzó a los pies de la Virgen de Covadonga y culminó con la 
conquista de Granada cuando los reyes católicos Fernando e Isabel pudieron, definitivamente, expulsar a los moros de 
la península en el 1492. ¡La importancia de esta victoria es incalculable ya que en ese mismo año ocurre el 
descubrimiento de América y la fe se comienza a propagar en el nuevo continente! A lo largo de los siglos los Papas 
han fomentado la pía devoción del rezo del rosario y le han otorgado indulgencias. Dijo Nuestro Señor: "Donde dos o 
tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18:20). El rosario en familia es algo maravilloso. 
Es un modo práctico de fortalecer la unidad de la vida familiar. Es una oración al alcance de todos. Los Papas, 
especialmente, los más recientes, han hecho gran énfasis sobre la importancia del rosario en familia. El Papa dominico 
San Pío V (1566 - 1572) dio el encargo a su congregación de propagar el santo rosario. Muchos Papas han sido grandes 
devotos del rosario y lo han propagado con profunda convicción y confianza. Su Santidad León XIII escribió doce 
encíclicas referentes al rosario. Insistió en el rezo del rosario en familia, consagró el mes de octubre al rosario e insertó 
el título de "Reina del Santísimo Rosario" en la Letanía de la Virgen. Por todo esto mereció el título de "El Papa del 
Rosario". Todos los Papas del siglo XX han sido muy devotos del Santo Rosario. Su Santidad Juan Pablo II nos insistió 
en el rezo del Santo Rosario. “Recen en familia, en grupos. Recen en privado. Inviten a todos a rezar. No tengan miedo 
de compartir la fe. Nada más importante. El mundo está en crisis. Nuestras fuerzas humanas no son suficientes. La 
victoria vendrá una vez más por la Virgen María. Es la victoria de su Hijo, el Señor Rey del Universo: Jesucristo”. 

24 AGI, Contratación 4674; Manual IV, f. 137» (cfr. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, M., 0. c., vol. I, texto al dorso de la 
lámina colocada entre pp. 208-209, nota d.). 


dominicos de la isla La Española, enemigos del sistema de las encomiendass, con corta 
experiencia de vida americana”. 

“Era una quijotada este intento de trasplantar al paganismo tropical, los métodos 
de evangelización apostólica aplicados a los pueblos grecolatinos... ilusiones que 
hervían en la testa soñadora de Fray Pedro de Córdoba”. 

Nos hubiera gustado ver explicadas y probadas tales aserciones dado el arraigo 
que han tenido los cultos y las advocaciones a María como instrumentos de FE en el 
mundo. Por tanto, los métodos grecolatinos y la traída de imágenes a América antes de 
perjudicar han sido beneficiosos, porque a través de María Virgen, como medianera 
universal de los hombres, se ha logrado aumentar la FE en Dios. Los nativos de América 
nunca habían tenido contacto con nuestros cultos cristianos ni con la palabra de Dios y 
esa era y es una forma válida de introducirlos en la FE. 

En la catedral Primada de América se encuentran cuadros y pinturas y entre estas 
se destacan la tabla de la Virgen de La Altagracia una impresionante obra que reposa en 
el templo mayor desde hace años y fue pintada alrededor del año 1523. 

El lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia tiene todas las características de 
haberlo pintado Alejo Fernández, por su tamaño, por el arte primitivo renacentista- 
manierista-barroco. Alejo Fernández, 1470-1545, fue un pintor español del 
Renacimiento; el más ilustre de los primitivos andaluces. Realizó su formación en 
Córdoba donde residió hasta 1508 en que el Capítulo de Sevilla le llamó para realizar un 
gran retablo?” anisotrópico? estofado?”. Se conoce muy poco de su vida, pero tiene 
influencias flamencas e italianizantes. Además de la pintura cultivó la miniatura y la 
policromía en la escultura. Alejo Fernández era de Córdoba, la misma tierra de los 
Peñalosa, encomenderos en Higiiey. 

¿Esa tabla de la Virgen de La Altagracia fue pintada por Alejo Fernández? ¿Se 
llamó desde sus orígenes “tabla de la Virgen de La Altagracia”? 

El cuadro de la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey mide 42 
centímetros por 54 centímetros y Alejo Fernández pintaba en esas proporciones e incluso 


42 por 35 centímetros como su obra “La flagelación de Jesucristo del año 1500”. 


25 Citando a Cfr. Acosta Saignes, M. en El enigma de los Guaiqueries, en Estudios de Etnología..., pp. 219-243. 

26 cfr. Ojer, P., La formación del oriente venezolano. Creación de las Gobernaciones, vol. 1, Caracas, 1966, p. 39. 

27 Conjunto o colección de figuras pintadas o de talla, que representan en serie una historia o un suceso. 

28 Referido a la madera, es la capacidad que ésta tiene de expandirse y contraerse en forma desigual en sus diversas 
direcciones (longitudinal, radial tangencial). 

29 El estofado consistía en ejecutar sobre la escultura dorada labores decorativas. 


Alejo Fernández fue contratado desde mediados de 1513 y aparece como pintor 
semioficial de la Casa de Contratación pintando y dorando las esculturas de la Virgen del 
Rosario, de Santo Domingo, San Pedro Mártir, San Telmo y los crucifijos que su hermano 
Jorge Fernández Alemán hiciera para que los llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de 
Córdoba, en cumplimiento de las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del 
mismo mes. 

Para conocer el arte de Alejo Fernández debemos profundizar más en su obra e 
investigar el tipo de pintura que él realizaba por esos tiempos el cual va acorde con las 
características del lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El edificio que alberga el museo de Bellas Artes, en Andalucía, es el Antiguo 
Hospital de la Caridad, construido en el siglo XV, en el que sobresalen elementos 
arquitectónicos como la escalera, el patio y la capilla que datan del siglo XVI. En él 
pueden contemplarse colecciones de obras pictóricas, desde la Edad Media hasta la 
actualidad, de artistas cordobeses tales como Pedro de Córdoba y Alejo Fernández. 
También conserva una buena colección de esculturas y una importante colección de obras 
sobre papel, especialmente, dibujos y estampas, muestras de artistas españoles de los 
siglos XVI al XX. 

En el listado de encomenderos del Higiiey de 1514 tenemos personas de 
procedencia noble que tenían el mismo nombre y apellido de muchos pintores radicados 
en Andalucía, España. ¿Sería este pintor Pedro de Córdoba familia del religioso Pedro de 
Córdoba? 

En el museo del ayuntamiento de Córdoba, poseedor del arte cordobés medieval, 
existen obras renacentistas y manieristas. Guarda este un importante repertorio de obras 
de los siglos XIV al XVI, fundamentalmente, procedentes de las dos desamortizaciones 
que vendría a poner de manifiesto la vitalidad que la ciudad tuvo en el campo de la pintura. 
Están representados destacados artistas como Alonso Martínez, Pedro de Córdoba, Pedro 
Romana, Baltasar del Águila, el Hermano Adriano, Pablo de Céspedes, Juan de Peñalosa, 
Antonio Mohedano, etc. Ello sin olvidar otro importante conjunto que permanece todavía 
en la esfera del anonimato u otras atribuidas a artistas de la importancia de Alejo 
Fernández o Francisco Pacheco. 

Los Peñalosa encomenderos en Higüey eran oriundos de Peñalosa, Córdoba. 
¿Sería este Peñalosa, pintor, familiar de los Peñalosa residentes en Higüey y amigos de 


los Trejo? 


¿Sería el mencionado Antonio Mohedano, familiar de Luis García de Mohedas y 
de Juan de Mohedas encomenderos en Higüey durante el gobierno de los Jerónimos? 

Debemos de hacer notar que Alejo Fernández también era de Córdoba. 

¿Alguno de los encomenderos en Higiley tenía un familiar pintor en España y le 
habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? Esto pudo traer problemas 
dependiendo de a quién se lo enviaran y poseyera. 

Juan de Mohedas recibió, durante el gobierno de los padres Jerónimos, 1517-1519, 
un buen número de indios, en encomienda, para construir un ingenio de azúcar en la villa 
de Salvaleón de Higüey. Había sido superintendente de los cinco pueblos de indios que 
habían comenzado a construir aquí los Jerónimos. 

Mohedas era persona reconocida, pues fue nombrado por los Jerónimos intendente 
de los cinco pueblos de indios. Los Jerónimos desarrollaron la devoción a la Virgen de 
Gracia en España. Esos pueblos indígenas en los cuales Juan de Mohedas había sido 
superintendente eran: “cacica doña María de Higúey”, “cacica de Catalina Habacoa”, 
“cacica Carolina de Agará”, “cacica Isabel de Higuanamá” y “el Higúey de Yuma”. 

Ahora veamos sobre los Peñalosa, encomenderos en Higiley, naturales de 
Peñalosa, en Córdoba, de donde era oriundo también el pintor Juan de Peñalosa. 

Sobre la posible procedencia del lienzo monseñor Juan Félix Pepén en su obra 


“Donde Floreció el Naranjo” nos narra que: 


30 Según la tradición narrada por Monseñor Juan Pepén en su libro "Donde floreció el naranjo": “Cuando todavía se 
encontraban restos de la indígena raza en región de Hicayagua, vivía con su familia en Higüey uno de los antiguos 
colonizadores españoles, que disfrutaba de una buena fortuna y gozaba de merecida fama y del aprecio y estima de las 
altas dignidades de la colonia. Tenía la costumbre de viajar a la ciudad de Santo Domingo, en épocas señaladas, con el 
objeto de vender su ganado para proveerse de los menesteres de su hogar. En una ocasión, y a principio de enero, el 
buen padre emprendió uno de esos viajes, trayendo el encargo de sus dos hijas, jóvenes ambas. La mayor, alegre y muy 
dada a los divertimientos pidió que le llevase vestidos, cintas, encajes y otros aderezos; la otra, apenas en las catorce 
primaveras de la vida, y a quien llamaban la Niña en el lugar, era, por el contrario, de espíritu recogido, entregada a las 
prácticas religiosas, encargó a su padre una imagen de la Virgen de Altagracia, que había visto en sueños. Extraña fue 
para él, que nunca había oído hablar de tal Virgen, la petición de su hija; pero, así y todo, ella afirmó que la encontraría 
en su viaje. De regreso a sus predios, con los regalos de la hija mayor, llevaba el amoroso padre el hondo pesar de no 
haber conseguido la Virgen de Altagracia para la Niña. La había buscado por todas partes, y no encontrándola, la 
solicitó de los Canónigos del Cabildo y aún del mismo arzobispo, quienes le contestaron que no existía tal advocación. 
Al pasar por la localidad Los Dos Ríos, pernoctó en la casa de un viejo amigo. Mientras cenaba con la familia, refirió 
el caso de la Virgen desconocida, manifestando el sentimiento de aparecerse en su casa sin llevar el encargo que le 
había hecho su hija predilecta. Entonces, un viejo de barba blanca, que había pedido le dejasen pasar allí la noche, 
desde el apartado rincón en que estaba sentado, se puso en pie y, adelantándose hacia la mesa de los comensales, dijo: 
¿Qué no existe la Virgen de Altagracia? Yo la traigo conmigo. Y echando mano de su alforja, sacó el pergamino y 
desenvolvió la pintura en lienzo de una preciosa imagen que era la de María adorando a un recién nacido que estaba en 
sus pies en una cuna. Luego, el afortunado padre, viendo realizado el ideal de su fervorosa hija, reiteró sus promesas al 
generoso peregrino, invitándole a que pasase a su casa cuando quisiera para recibir la recompensa de su donativo. Al 
rayar la aurora del nuevo día, se despertó la regocijada familia, y cuál fue su sorpresa al buscar y no encontrar por 
ninguna parte al misterioso aparecido. Cuenta la tradición que, acompañada la piadosa doncella de varias personas, 
recibió a su padre en el mismo lugar donde hoy se encuentra el Santuario de Higüey, y que, lleno de alborozo en sus 
salutaciones, entregó aquél a su hija el tan esperado regalo. Ella, al pie del naranjo que aún se conserva a pesar de los 
siglos, mostró a los concurrentes en aquel día 21 de enero, su soñada imagen y, desde ese momento, quedó establecido 
el venerado culto de la Virgen de Altagracia, confundida en sus principios con el nombre de la Virgen de la Niña.” 


“En 1512 un miembro ilustre de la familia Sánchez Manzanares comportó a su 
pueblo natal otra imagen de la Virgen de Alta Gracia, que adquirió en Alcalá de Henares, 
y por razón de su antigüedad la expuso a la pública veneración, ayudando también con 
sus limosnas para la construcción de una ermita (que aún subsiste) en las afueras del 
poblado. La Memoria Histórica de Manzanares, escrita por D. P. Peñalosa y Roncero, 
habla de un tal Maestre de Teología, Martín Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y 
Rector del Colegio de San Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos 
V y Arcediano de la Ysla de Santo Domingo, quien llevó a su pueblo natal desde Alcalá 
una imagen de Nuestra Señora de Gracia en 1512. Pero hasta ahora no ha podido 
establecerse que dicho Arcediano viniera, aunque nombrado, a la isla de Santo Domingo, 
lo que hubiera robustecido la presunción de ser el portador de la imagen de Nuestra 
Señora de La Altagracia e introductor de su culto en esta Isla”. 

“Un Martín Sánchez Manzanares aparece hacia 1535 como Arcediano de la isla 
de Santo Domingo. No está probado que viniera aquí, pero sí es probable que de alguna 
manera fomentara en la Isla el culto de la patrona familiar, cosa que hacía en la villa de 
Manzanares ”.*? 

La palabra Arcediano significa Dignidad eclesiástica en las iglesias catedrales por 
lo que Sánchez Manzanares tenía su Arcedianato que significaba dignidad de arcediano 
con Territorio de su jurisdicción. La isla de Santo Domingo era territorio de su 
jurisdicción. No, necesariamente, tenía que viajar acá. 

Bartolomé de Las Casas, Pedro de Las Casas, su tío Francisco de Peñalosa, 
hermano de Pedro Las Casas y gran amigo de Cristóbal Colón embarcaron juntos hacia 
el Nuevo Mundo, en 1493, formando parte del segundo viaje colombino. 

¿Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y Gabriel de 
Peñalosa, dos de ellos encomenderos en Higüey, familiares del D. P. Peñalosa y Roncero 
quien escribió la Memoria Histórica de Manzanares y que menciona monseñor Juan Félix 
Pepén en su obra Donde Floreció el Naranjo? 

¿Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e Higüey algún 
tipo de relación con Peñalosa y Roncero? 

De comprobarse esta hipótesis, en los archivos históricos, estaríamos en presencia 
de los personajes que, posiblemente, introdujeron la milagrosa imagen a la isla de Santo 


Domingo y los cuales estaban relacionados con los Trejo. 


31 De Utrera, Fray Cipriano. Nuestra Señora de Altagracia, Ciudad Trujillo, 1938-1940, Págs. 11 a 25. 


Los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de Peñalosa y 
los Trejo, los cuales están relacionados en éstas interrogantes, eran encomenderos en un 
mismo sitio: “cacica doña María de Higúey” en donde se ha de suponer que estuvo, 
primeramente, el lienzo milagroso de Nuestra Señora de La Altagracia. 

En España los Peñalosa se distinguieron por su actividad en capillas eclesiásticas 
y sus buenas relaciones con la Iglesia Católica componiendo música litúrgica. El reinado 
de Isabel y Fernando marcó una época de esplendor en la música litúrgica española. 
Organizar la capilla de música, en los templos metropolitanos de las ciudades 
conquistadas, era de los aprestos en que estaba Francisco de Peñalosa, 1470-1528, que no 
sabemos si era familia del Francisco de Peñalosa tío de Bartolomé de Las Casas o de 
Gabriel Peñalosa. Todas estas interrogantes servirán para estudios posteriores de la 
historia de la villa de Salvaleón de Higüey con los documentos que pudiesen aparecer en 
un futuro. 

Existe un pasaje interesante con relación a estas personas y los Trejo en Higüey 
cuyas relaciones no eran buenas con algunas. Esto es suponiendo que los Trejo, como 
guarda la tradición valorada en esta Obra, tengan alguna relación con la introducción del 
culto a Nuestra Señora de La Altagracia a la Isla o a las tierras de Higüey. 

En este tema se tiene que ser cauto. Puede ser que la traída de la imagen y los 
beneficios que de ella se derivaron enfrentara a varios sectores y ocurrieran hechos 
lamentables en la Villa. 

En la historia de Carmona, en España, en donde estuvieron los Jerónimos se 
encuentra la siguiente historia: 

“Y, por último, la voluntad expresada milagrosamente por la Virgen de recibir 
culto en el lugar donde había sido encontrada, dato éste que, en el caso de Carmona, 
sucesivos responsables del culto a la Imagen (santeros, ermitaños y capellanes, en su 
primera época, y, desde 1477, los frailes isidros y jerónimos) de impedir que se les 
arrebatara por parte del clero parroquial el monopolio sobre el culto a la venerada 
Imagen de Ntra. Señora, y sobre los beneficios económicos que del mismo se derivaban”. 

¿Les interesaría a los Trejo esa parte o ellos la manejaban? Luego del gobierno de 
los Jerónimos y su salida de la Isla fueron condenados los Trejo al destierro. La tradición 
dice que ellos fomentaron el culto a Nuestra Señora de La Altagracia. 

El lienzo si fue traído por religiosos o si fue enviado desde España, ¿a quién se le 


envió o a quién se le entregó? ¿Alguien se adueñó de lo que no le pertenecía a sabiendas 


de los beneficios que se derivaban al poseer una imagen e iniciar un culto en tierras nuevas 
en aquellos tiempos? 

En el pueblo de indios “la cacica doña María de Higüey”, en donde llegaron a 
vivir los Trejo, los colonos que más indios encomendados tenían eran los Trejo con 75 
indios. Le seguían Pedro Esturiano con 61 indios y Gabriel de Peñalosa con 30 indios. 

En el lugar”? de “cacica Isabel de Higuanamá ”, que es en donde está el Higiiey 
actual, los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, Diego Núñez y Lucas de 
Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y prevaleció sobre todos los demás pueblos 
de indios los cuales desaparecieron lenta y, paulatinamente, con el tiempo. 

Antonio de Trejo, quien sería empleado del gobierno español, en abril de 1518, 
bajo el gobierno de los padres Jerónimos, fue elegido Procurador para representar a 
Higiey en las Cortes de la isla La Española de 1518 sustituyendo en el cargo a Lucas de 
Morales. 

Antonio de Trejo cometió homicidio, tiempo después, contra Lucas de Morales. 
Lucas de Morales, en 1517, vivía como encomendero en el pueblo de indios, que hoy es 
el Higüey actual, llamado en ese tiempo “cacica de Isabel de Higuanamá”. Morales fue 
quien firmó la Información o Relación al Rey sobre la situación de la Isla en su condición 
de procurador de la comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higüey. Sería 
interesante la lectura de ese documento si existiese. 

Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo 
quienes fueron condenados al destierro de la Villa, en el año 1520, luego de la salida de 
los Jerónimos. Por Real Cédula en Granada, del 31 de agosto de 1526, se le levantó la 
pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban condenados para que pudieran volver 
a dicha Villa. 

Al marcharse los Trejo del poblado Doña María de Higüey sus opositores, 
¿traerían la imagen al Higúey actual apareciendo en un naranjo, detrás de la ermita, 
extendiéndose su culto en gran proporción obligando esto a que se enviara en 1526 al 
clérigo Diego de Piñas?: “Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D* Juana al obispo 
de Santo Domingo de la isla La Española y al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede 
vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio 


curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla ”.?% 


32 El área y sus alrededores que ocupa hoy la iglesia San Dionisio y el parque 15 de agosto. 
33 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F.279R-279V 


¿El clérigo Diego de Piñas habría venido a traer la imagen en sus principios y esta 
aparecería en un solar en donde se construyó una ermita de madera que hoy es el lugar 
que ocupa la iglesia San Dionisio o vino en realidad por el Beneficio Curado? 

Beneficio Curado significa derecho y título que se concedía para percibir y cobrar 
las rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas ó beneficio eclesiástico que, por 
oposición al beneficio simple, tiene por objeto la cura de almas. ¿Eran considerables esas 
rentas? 

El fenómeno migratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades solicitaron al 
rey que prohibiera la salida de colonos. En respuesta a la petición Carlos I llegó a 
establecer la pena de muerte en 1526, pero ello no paralizó dicho fenómeno: núcleos de 
españoles siguieron mudándose, especialmente, a Méjico y Perú, sin embargo, los Trejo 
regresaron a la Villa. Algo grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron y no fueron a 
otro sitio? ¿Qué relación existió entre los Trejo y el clérigo Diego de Piñas que 
coincidieron en el año 1526 en la Villa? 

¿Fue una coincidencia que en el año 1526 vinieran los Trejo y el clérigo Diego 
de Piñas apareciendo, posiblemente, la imagen en la ermita cuyo solar ocupa la iglesia 
San Dionisio? 

¿La aparición del lienzo en el naranjo coincidió con la llegada de los Trejo y del 
clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Parece ser que existía un parentesco entre los Morales y los Mohedas, que eran 
enemigos de los Trejo, porque habitaron en la Villa un Luis García Morales y un Luis 
García de Mohedas. 

¿Tuvieron ciertos pintores residentes en la zona de Andalucía nexos familiares 
con los encomenderos de Higiley? 

Entre las obras de los artistas españoles activos en estos menesteres, entre 1503 y 
1530, volvemos a encontrar las obras de Juan de Peñalosa, posible familiar de los 
Peñalosa en Higüey, en el ayuntamiento de Córdoba, España. 

En el ayuntamiento de Córdoba se exhiben excelentes colecciones de pinturas, 
esculturas y dibujos. Se encuentran hermosos óleos de Meneses, dos cuadros de Cobo de 
Guzmán, una “Santa Eulalia” de Alfaro, un cuadro de Valdés Leal, otro de Lucas Valdés 
y destacan las obras del cordobés Antonio del Castillo. De este último debemos señalar 
el “Calvario”, “San Rafael”, “San Fernando”, “Santa Catalina” y varios temas de 
Anunciaciones, Nacimientos, así como varios cuadros de Valdés Leal, entre ellos la 


famosa “Virgen de los Plateros” y otras obras de Juan de Peñalosa, discípulo de Céspedes 


y de Fray Juan del Santísimo Sacramento. Finalmente, está la sala de pintores primitivos 
señalándose el extraordinario retablo de Alonso de Aguilar, las obras de Pedro Romana, 
Luis de Morales y las tablas de Alejo Fernández y Pedro de Córdoba. 

¿Luis de Morales? ¿Coincidencia? Aquí encontramos a un pintor primitivo 
llamado Luis de Morales de principios de siglo XVI. 

¿Sería este familiar de Lucas de Morales y de Luis García Morales ambos 
encomenderos en Higüey y uno de ellos ajusticiado por los Trejo? ** 

Repito, ¿Alguno de los encomenderos en Higüey tenía un familiar pintor en 
España y le habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? Esto pudo traer 
problemas dependiendo de a quién se lo enviaran y poseyera. 

Fray Pedro de Córdoba era amigo de Las Casas, dominicos, este último hijo de 
Pedro de Las Casas quien vivía en el mismo lugar que los Trejo en la “cacica Doña María 
de Higúey”. Recordemos que el que recoge la herencia de Fray Pedro y Fray Antonio de 
Montesinos es Bartolomé de Las Casas. 

Los Jerónimos solicitaron también la aplicación de juicios de residencia contra los 
jueces y oficiales reales quienes fueron acusados de crímenes, sobornos, latrocinios, 
abusos de autoridad, violación de menores, parcialidad y otros cargos. 

Estos juicios se celebraban al terminar el período de gobierno de un funcionario 
indiano y tuvieron vigencia a partir de la llegada a la Isla del juez Alonso Suazo en 1517. 
El juez residenciador daba apertura a un sumario con el objeto de verificar las denuncias 
relacionadas con la actuación del funcionario. 

Los juicios de residencia recrudecieron la lucha entre los partidarios de Diego 
Colón y los miembros del grupo oficial; no solo salían beneficiados los dieguistas, sino 
que se tenía la impresión de que los juicios se debían a las gestiones que el hijo del 
Almirante realizaba ante la Corona. Después del gobierno de los Jerónimos, 1519-1520, 
los Trejo fueron condenados al destierro hasta el año 1526; a tres años después de la salida 
de Diego Colón, en 1523. Los Trejo no eran “dieguistas”, pues fueron funcionarios 
cuando los Jerónimos y condenados bajo el mandato de Diego Colón. 

Recordemos que los Trejo fueron recomendados cuando vinieron a la Isla, 
“Alonso y Antonio de Trexo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, personas 
nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en que 


encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella... ”. 


34 Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo quienes fueron condenados al destierro 
de la villa. 


Sevilla, a mediados del siglo XVI, vivió un momento de gran esplendor como 
consecuencia del comercio con América. En esta ciudad se establecieron artistas 
flamencos como Alejo Fernández y Pedro de Campaña. El primero creó una escuela de 
gran repercusión en la pintura andaluza del XVI. 

El lienzo llamado Ntra. Sra. de Jericó es una tabla firmada por Alejo Fernández 
considerándose una de sus mejores obras. En ella se recrea el habitual prototipo físico de 
la Virgen utilizado por Alejo presentándola con semblante dulce, ausente y teñido de 
melancolía ofreciendo una rosa al Niño que aparece sobre sus rodillas leyendo un libro. 
Tabla cuya cronología se sitúa en el primer tercio del siglo XVI. 

En las obras de temática religiosa dentro de las corrientes artísticas de los Países 
Bajos y de Italia se destacan Alejo Fernández, Pedro de Campaña y Luis Morales. 

De la primera mitad del siglo XVI es la Virgen de los Mareantes, obra de Alejo 
Fernández, ubicada en una de las dependencias del Cuarto del Almirante; zona donde 
tuvo su primera sede la Casa de Contratación tras su creación en 1503. 

Alejo Fernández reúne los caracteres del gótico de la escuela flamenca y de la 
escuela italiana. Le interesaba lo subliminal, refinado, monumental y propagandístico. 

En Santo Domingo la Iglesia y convento de los dominicos, por el año 1540, 
alcanzaba la plenitud de sus líneas. La bella portada de la actual Iglesia debió ser obra 
llevada a cabo en el primer tercio del siglo XVI. Desde los inicios el monumento contó 
con imágenes y estatuas obra de los hermanos sevillanos Jorge y Alejo Fernández, 
mientras que ya entrando el siglo XVI contó con cinco retablos del no menos famoso 
pintor Martínez Montañez. 

Indudablemente, las obras de Alejo Fernández llegaron a la Isla. 

El lunes 24 de enero del 2005, en el periódico El Caribe, página 15, salió el 
siguiente escrito del historiador y economista Bernardo Vega: 

“La imagen de La Altagracia” 

“Las flores que colocaban en el altar de Nuestra Señora del Rosario luego 
aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiásticas al saber 
sobre esos milagros quisieron traer la imagen a la Catedral”. 

“Hace un tiempo, localizamos en el Museo Británico un documento de 1698 que 
ofrece una nueva versión sobre cómo apareció en el país el cuadro de Nuestra Señora de 
La Altagracia. Hasta entonces se conocían tres versiones sobre ese origen. La más 


autorizada, por ser documental y más antigua, es la de Alcocer quien en 1650 explicó 


que la imagen fue traída a Higüey entre 1508 y 1515 por hidalgos de la Villa de 
Plasencia, España. El Obispo de Santo Domingo la envió a buscar, pero en el trayecto 
“se desapareció de su arca” y volvió a aparecer en Higüey. La segunda versión, no 
documental, sino una forma de leyenda fue recogida por Juan Elías Moscoso que explica 
cómo un español, residente en Higúey, viajaba a Santo Domingo y recibió el encargo de 
una de sus dos hijas de traerle vestidos, pero la otra le solicitó una imagen de la Virgen 
de La Altagracia, desconocida por su padre. De regreso se sentía triste por no haberla 
encontrado y poco antes de llegar a Higúey pernoctó en la casa de un amigo. Un anciano 
que también dormía allí no sólo dijo que ésta existía, sino que la sacó de su alforja. El 
español le ofreció lo que quisiera por ella, pero el viejo se la regaló y desapareció al otro 
día. Al llegar a Higúey, el 21 de enero, fecha de la batalla de La Limonade, donde las 
tropas españolas vencieron a los franceses, le entregó a su hija la imagen al lado del 
conocido naranjo. Según la tercera versión, de Fray Cipriano de Utrera, la imagen fue 
traída desde Manzanares, España, por un canónigo de la Catedral y desde la capital 
llevada a Higúey. El documento que localizamos es de un jesuita que se trasladó a la isla 
para administrar propiedades donadas a la Compañía de Jesús. Fue comprado por el 
Museo Británico en 1848 a Francisco Michelena y Rocca. Es la típica “carta annua” 
que los jesuitas envían a sus superiores. Según esta versión, un higúieyano viajó a España 
y una de sus hijas le pidió que le trajera una imagen de Nuestra Señora del Rosario y la 
otra una de la Virgen de La Altagracia. Pero el padre sólo encontró la del Rosario. 
Durante el retorno su buque enfrentó una tormenta y buscó refugio en un puerto. 
Desembarcó y encontró a un joven que le ofreció venderle una imagen Virgen. Le fue 
mostrada la de La Altagracia, la cual adquirió. De regreso, cada hija hizo un altar en la 
casa, donde colocaron sus imágenes, adornándolas con flores. Sin embargo, las que 
colocaban en el de Nuestra Señora del Rosario luego aparecían en el de la Virgen de La 
Altagracia. Las autoridades eclesiásticas de Santo Domingo al saber sobre esos milagros 
quisieron traerla a la Catedral cuando ésta llegó a la boca del Ozama todo el cabildo, y 
mucha gente, se congregó para recibirla. 

Al abrir el arca la encontraron vacía “porque la señora se había vuelto a su 
casa”. Al repetirse esto se decidió dejarla en Higúey. ¿A cuál de las cuatro versiones dar 
más crédito? Las únicas basadas en documentos son las de Alcocer y la del jesuita. Esta 
última es una especie de “puente” entre la austera versión de Alcocer y la conocida, pero 
no documentada leyenda. Incorpora de la versión de Alcocer el viaje a España y la 


localización allí de la imagen (coincidiendo con la versión de Utrera) así como el 


milagroso retorno de la imagen desde Santo Domingo a Higúey. Pero, además, toma de 
la hasta ahora leyenda el pedimento de las dos hermanas y agrega la nueva temática de 
las flores y la Virgen del Rosario ”.* 

Este escrito tiene un valor muy grande para los fines de este capítulo, pero NO 
“agrega la nueva temática de las flores”. Esta temática de las flores es conocida, 
oralmente, en Higüey. Lo único que la otra Virgen se suponía que era la Virgen de la 
Merced. Pero como hemos leído también a la Isla llegó la pintura de la Virgen del Rosario 
pintada por Alejo Fernández. 

Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y franciscanos, 
estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes, y otras cosas más, el Cardenal 
Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neutral. Por esta razón fueron enviados 
a la isla La Española tres frailes de la orden de los jerónimos. Y para concluir mi opinión 
es que “el pleito” lo perdieron los dominicos con la Virgen del Rosario y los franciscanos 
con la Virgen de la Merced”, cuyo culto comenzaron a propagar por El Hato Mayor del 
Rey”, y lo ganaron los Jerónimos y sus protegidos los hermanos Trejo con la Virgen de 
Nuestra Señora de La Altagracia. 

El obispo Alejandro Geraldini y la Orden de los Jerónimos llegaron a la Isla en el 
año 1517. Geraldini estuvo relacionado con los Jerónimos en España que eran propulsores 
del culto a María de Altagracia: 

“Por el 1485, Giulio della Rovere (futuro Papa Julio II), era por entonces abad 
comandatario de Montserrat, en Catalunya y encarga al italiano Jacopo Verginali la 
construcción de un nuevo edificio en lo que hoy día es Montserrat y Fernando II de 
Aragón (Fernando el Católico) se empeña en pasar este monasterio a la obediencia de 
la orden de los Jerónimos. Es por ello que sus nuevos monjes se proponen adquirir un 
cuadro en honor de este santo, traductor de la Biblia latina (la conocida Vulgata). 
Montserrat había tenido anteriormente monjes italianos. En tiempos de Fernando el 


Católico, Catalunya se llena de intelectuales italianos. Entre ellos: Antonio y Alejandro 


35 Vega Bernardo. Periódico El Caribe. Lunes 24 de enero del año 2005. Página 15. 

36 En ese año de 1598 el mercedario, de la orden de la Merced, Franquiz mostró interés en establecer un convento de 
su orden religiosa en la iglesia San Dionisio y por tales motivos dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo 
Domingo. Sus pretensiones fueron rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el Dean y Cabildo de la Catedral Primada 
escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información es de mucho interés porque fue en el año de 1598, 
antes del año de 1692 en que se comenzó el culto a María Virgen en su Advocación Altagraciana; y Francisco de Dávila 
tuvo en su extenso Hato Mayor del Rey por el 1540 un culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Merced y para más 
coincidencias él tenía familiares en la Vega Real lugar de origen al culto de Nuestra Señora de Las Merced. Esto 
significa que el culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se conoció por estas tierras orientales y como el único lugar 
con templo erigido era la villa de Salvaleón de Higüey Fray Melchor Franquiz puso la vista en ella. 

37 En lo que hoy es la ciudad de Hato Mayor del Rey y cuyas tierras fueron administradas por Francisco de Dávila. 
Ese mayorazgo era propiedad del Rey de España. 


Geraldino, Pedro Mártir d’ Anglería, o Lucio Marineo Siculo. Pere de Cardona los atrae 
desde la corte pontificia (catalana y valenciana) de los Borja (o Borgia, como son 
conocidos en Italia). Antonio Geraldino, embajador de Florencia en Barcelona, era un 
Geraldini, familia muy cercana a Leonardo Da Vinci, pues no en vano la célebre “Mona 
Lisa” de la que habla Vasari se llamaba Lisa Geraldini del Giocondo (la Gioconda). Su 
otro hermano, Alejando Geraldino, fue con Colón a América, y allí sería el primer obispo 
de Santo Domingo. Americo Vespuccio (en realidad, Aimerich Despuig, descendiente — 
como Leonardo- de catalanes) visitó la ciudad en repetidas ocasiones. Como los 
Geraldini, fue amigo tanto de Colón como de Leonardo. Ésta es una circunstancia que 
abre prometedores interrogantes acerca de la vida de ambos personajes históricos. ¿Por 
qué vino Leonardo a Catalunya? Por tres razones: por el encargo que el monasterio de 
Montserrat le hiciera de pintar su San Jerónimo (así como alguna Virgen; tal vez su 
Virgen del Gato, hoy perdida); por su condición de practicante del culto cátaro, vivo en 
sus días tanto en Italia como en Catalunya, y por su afición a la Alquimia. Leonardo 
tenía otros vínculos con España. Un antepasado suyo (Giovanni Da Vinci) murió en 
Barcelona en 1406. Leonardo pintó un retrato de Ginevra de Benci (14753), encargado 
por el diplomático veneciano Bernardo Bembo. Éste hizo un viaje por España entre 1468 
y 1469. Por su parte, los Da Vinci podrían estar emparentados con los Geraldini, que, 
como los primeros, tenían las tres barras del Reino de Mallorca (una de las variantes de 
la senyera catalana) en su blasón heráldico ””**, 

Alejandro Geraldini (Gueraldini) y (1516 - 1524) llegó a Santo Domingo en el 
1517 junto con los Jerónimos. ¿Habrá traído el primer Obispo que vino a la Isla el lienzo 


de Nuestra Señora de La Altagracia? 


A Nuestro Señor Jesús. 
A María Virgen. 
A la posteridad. 


Con amor, Francisco Guerrero Castro. 


38 Espejo, José Luis. Leonardo Los Años Perdidos. 


